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    CAPÍTULO UNO


     


    La madre de Beatriz Quesada, Julia Fernández, era una mujer joven, de 50 años, que había perdido a su marido hacía tres. Su marido Emilio Quesada, había sido Director de la Diputación de Jaén, casi toda su vida, hasta que murió en un accidente de tráfico, cuatro años atrás. Muy joven. Y Bea, hija única y su madre se quedaron solas. La familia dejó de hablarles hace mucho tiempo, porque su padre provenía de una buena familia y la madre de Bea había sido limpiadora en la casa de ellos. Y Emilio nunca dio su brazo a torcer. Se enamoró y sabía que Julia era la mujer de su vida y que pasaba de clasismos y clasicismos.


    Se casó en una ceremonia íntima en la iglesia con un grupo de amigos y la familia, poca de Julia que eran de un pequeño pueblo, pero lejos de la capital. Julia había estado interna en la casa enorme que tenían en la parte alta de Jaén, cerca de la catedral desde muy jovencita.


     Y cuando murió Emilio, se quedaron solas. Emilio no quiso que Julia trabajara más. Tampoco tenía estudios y se quedó cuidando de su hija y en la casa, y él le enseño muchas cosas, incluso a escribir bien, ya que Julia solo fue a la escuela.


    Y con el tiempo hasta parecía una señora.


    Se compraron una casa a las afueras de Jaén, preciosa, con piscina y un jardín enorme. 


    Bea era la princesa de su padre. No tuvieron más hijos y quiso estudiar medicina: oncología. Y aún estaba terminando la especialidad cuando murió su padre, orgulloso de ella, una chica estudiosa y buena. Muy unida a sus padres.


    Pero al año de morir su padre, la madre de Bea enfermó y llevaba luchando ya tres años con un cáncer de colon. Remitió, pero hacía un año volvió a reproducirse.


    Bea llevaba trabajando ya tres años en el hospital general de Jaén, en oncología. Tenía ya 28 años. No tuvo novio nunca. Estudiaba mucho y solo tuvo unos cuantos hombres en su vida, que le duraron poco. Y ahora que su madre estaba enferma, no estaba por la labor.


    El jefe del departamento, su jefe, la vio tan desesperada que le habló de Houston. Del hospital MD Anderson Cáncer Center, donde iban los que tenían dinero, artistas y gente de dinero, y ella no quería que su madre muriera, haría todo lo imposible por ello.


    -Ya sabes Bea. -Le dijo el director del departamento. -Que eso sería un milagro, lo sabes.


    -Sí, pero no me resigno a ello, intentaré, todo lo que sea necesario.


    -Te va a costar un dineral.


    -Tengo el seguro de mi padre intacto.


    -Bueno, si quieres puedo gestionarte el ingreso y preguntar el costo. Eso sí, tendrás que quedarte fuera o si quieres una habitación privada puedes dormir con ella, allí, hay una cama para el acompañante.


    -Eso me parece mejor, sí solo pago los viajes y la estancia en el hospital y mi comida.


    -¿Estás decidida?


    -Sí, claro.


    -Pasa luego a última hora y te digo algo.


    -Lo antes posible.


    -Lo intentaremos, te daré una excedencia abierta por lo que me digan que debe estar u madre allí, ¿te parece bien?


    -Me parece bien, sí.


    -Venga Bea, luego te llamo.


    -Gracias doctor.


    Y salió por la puerta, y el jefe de oncología la miró con pena porque sabía que no se podía hacer nada por su madre. No había solución y se iba a gastar un dineral. Aparte del poco tiempo que le quedaba de vida.


    Pero bueno, era su decisión y él no era nadie para discutirla. Haría lo que fuera y se puso manos a la obra.


    A última hora, la llamó.


    Y ella ya se estaba vistiendo para salir del hospital. Había sido un día largo y su madre estaba en casa con Carmen, la enfermera que había contratado para cuidarla. Aparte, tenía la señora que iba a diario a limpiar, Pepi, y a hacer la comida tres horas diarias. Pero Carmen tenía su horario.


    -Pasa Bea.


    Y ella pasó de nuevo a la oficina del jefe.


    -Siéntate Bea.


    -Veamos, estamos a 18 de enero.


    -Sí, eso es.


    -El 22 por la noche tienes cama ya, una habitación solo para ella en la que puedes quedarte. Tiene una cama. 


    -Gracias.


    -El precio por niche es este. Aparte las pruebas y medicamentos que deben hacerle, y los pasajes.


    -¡Está bien!


    -¿Tiene pasaporte?


    -Sí y mi madre también.


    -Son muchas horas de vuelo. Tiene sus medicamentos, es preferible que vaya casi dormida todo el viaje, ya sabes.


    -Sí.


    -Tienes que sacar los pasajes, son muchas horas de vuelo.


    -Lo sé.


    -Pues ven mañana viernes y te soy la excedencia abierta y estamos en contacto.


    -Gracias.


    -Te voy a pasar la paga extra por si la necesitas.


    -Muchas gracias.


    -Pues ya sabes, ve sacando los pasajes.


    -Cuando llegues al hospital pregunta en la recepción, ingresan a tu madre y luego haces toda la documentación. Creo que pagas cuando acabes,


    -Vale.


    -Venga vete a descansar y lo que tengas que hacer.


    Y lo que hizo fue irse a casa, sacar los pasajes a Houston, para el lunes temprano. Era una cantidad de horas de vuelo tremendas, pero sacó en primera clase, aunque fuese más caro, su madre iría mejor en primera.


    Temprano cambiaría en dólares todo el seguro de su padre, que era casi millón y medio de euros.


    Y llamó a Pepi, para contarle todo y Carmen lo oyó. Ella quiso que lo oyera.


    -Pepi, ven mañana te pago y solo vienes una vez a la semana a dar una vuelta, te dejaré dinero para tres meses, luego ajustamos cuentas. Y la paga de Navidad. Mañana hablamos.


    Y a Carmen, también le pagaría al día siguiente y ya no la necesitaría. Si acaso al volver.


    Y Carmen, lo sintió por ella y su madre.


    -Si crees que puede tener solución, yo haría lo mismo.


    -No lo creo, pero si se puede, será un milagro.


     


    Y el lunes iba camino de Houston. Había solicitado un taxi hasta Málaga, no iba a llevarla en tren ni autobús. Ni dejar el coche en el aeropuerto porque no sabía el tiempo que iba a tardar en volver.


    Su madre le decía que no tenía por qué hacer eso, que si se moría que la enterrara con su padre. Que sabía que no se podía hacer nada, que ya se lo dijeron


    -Hija te vas a gastar el dinero de tu padre, que era para ti.


    -No me importa mamá, si hay una posibilidad, no pienso perderte y quedarme sola. No quiero.- Le decía abrazándola.


    -¡Ay, mi hija bonita! Ya eres una mujer, lo que debes hacer es encontrar a un hombre y ser feliz como lo hemos sido tu padre y yo. Tienes dinero y tu padre también me hizo un seguro de vida para ti, y lo que tenemos ahorrado. 


    -He sacado los pasajes con el mío, mamá, solo he cogido el de papá para la estancia, y las pruebas que te hagan,


    -¿Qué me van a hacer? Nada.


    -Vamos duérmete un rato.


    Y al día siguiente estaban en Houston.


    Alquiló un taxi con las dos maletas que llevaba y la dejó en el hospital, allí, dos camilleros la ingresaron y le dieron una habitación. Y mientras las enfermeras se hacían cargo de ella, bajó a hacer la documentación.


    Y debía comer algo.


    Y dormir.


    Y durmió más de 16 horas.


    Cuando amaneció, se dio una ducha y se cambió de ropa. Tenía que desayunar mientras le daban a su madre el desayuno y la lavaban, le habían puesto suero y la habían monitorizado.


    Desayunó y tuvo cita con el oncólogo que iba a llevar a su madre.


    Ella hablaba perfectamente inglés y en ese idioma hablaron.


    Ya le dijo las pocas posibilidades que tenía se sobrevivir, con los informes que había recibido del jefe de oncología de Jaén.


    -Soy oncóloga, lo sé.


    -¿Es oncóloga?


    -Sí señor.


    -¿Y se ha arriesgado?¿Aun sabiendo lo que sabes?


    -Es mi madre. Lo único que me queda en el mundo. Sí, me he arriesgado.


    -Bueno, esto es lo que vamos a hacer.


    -Dígame.


    -Hacer todas las pruebas de nuevo.


    -Una vez las tengamos, te aviso, tengo tu teléfono, y tomamos medidas, ¿te parece?


    -Me parece bien.


    -Tardaremos 4 días en hacerle de todo. Y tendremos los resultados en una semana, mientras la tendremos estable.


    -Estupendo. Así que en una semana te llamo.


    -Puedes salir, a la calle, no hace falta que estés todas las horas allí, está monitorizada, y adormilada. Y ya sabes, las pruebas tardan.


    -Lo sé, gracias.


    -Te llamo Bea en una semana.


    -Muy bien, gracias. Hasta entonces.


    -Si hay alguna novedad te aviso, pero ya sabes tú también.


    -Sí, sé que hacer.


    Y salió del despacho.


    No tenía muchos ánimos y tomó el ascensor con la carpeta de ingreso y llegó a la planta 12 donde estaba su madre.


    Y al entrar, salía un chico alto y guapo como el solo, rubio de pelo algo largo por el cuello y un poco rizado y los ojos verdes. Llevaba unos vaqueros y un jersey negro y un chaquetón en la mano.


    La miró y le dijo:


    -¡Buenos días! 


    -¡Buenos días!


    -¿Tienes a alguien aquí?


    -A mi madre.


    -Pero no eres americana.


    -No, española.


    -Hablas muy bien el inglés.


    Y él tenía una boca para besarlo cuando arrastraba las palabras.


    -Gracias.


    -¿Tienes habitación individual?


    -Sí, ¿y tú?


    -También. Tengo a mi padre. Cáncer de pulmón. Es la última oportunidad, no creo que salga, pero esto es lo último que podía hacer y he venido.


    -Pues igual que yo, desde el otro aldo del mundo, mi madre tiene cáncer de colon. 


    -¡Joder! ¡Cuando has llegado?


    -Ayer, por la mañana ¿y tú?


    -Lo ingresé hace tres días, soy de Austin, de la capital. Bueno, a 7 km tengo un rancho.


    -¿Eres un vaquero?


    -Vaquero y ranchero, sí, tengo vacas.


    -Nunca he visto un rancho salvo en fotos.


    -No me he presentado, perdona, -y le dio la mano.


    -David Morgan, encantado.


    -Bea Quesada, encantada.


    -¿Has desayunado?


    -Sí, vengo de hacer la documentación, desayunar y hablar con el oncólogo.


    -¿Has dejado el trabajo?


    -Me han dado una excedencia, soy oncóloga.


    -¿En serio?


    -Sí. 


    Y a él le extraño, porque debía saberlo ella mejor que nadie.


    -Bueno, voy a desayunar Bea, nos vamos a ver frecuentemente.


    -Sí estamos enfrente, sí.


    -¿Te llamo para almorzar?


    -Vale, encantada.


    -Muy bien.


    -Al menos tengo alguien con quien conversar. A mi padre le están haciendo pruebas.


    -Tengo que llamar al rancho también. Hasta luego entonces.


    -¡Adiós, David!


    Y él siguió el pasillo hasta los ascensores, lo vio triste, como ella estaba.


    Ya hablaría con él, y se enteraría de si tenía más familia o no, o novia.


    -Era tan alto y guapo…


    Y ella con su 1, 60 ojos miel claros grandes y el pelo en una cola alta y larga negra.


    ¿Pero qué pensaba?, estaba allí por su madre, no para pensar en vaqueros guapos.


    Y entró en la habitación.


    En el almuerzo aprovecharía para salir a comprar algún libro o revistas.


    Mientras, abrazó a su madre y la besó y estuvieron un rato hablando hasta que se cansó y se quedó dormida.


    Al día siguiente le iban a empezar a hacer las pruebas.


    Ella se tumbó un rato a descansar.


     


    

  



  

    CAPÍTULO DOS


     


    David Morgan, se había criado toda la vida en el rancho Morgan, a las afueras de Austin, Texas. Ya montaba desde los 4 años en que su padre le compró un poni. Mason Morgan era el padre de David, el dueño del rancho, aunque los últimos años, desde que David volvió de la universidad, este se hizo cargo de toda la documentación y la contabilidad. Había estudiado contabilidad y finanzas en Austin, para no irse lejos del rancho al que volvía todos los fones de semana. Mientras, se quedaba en la universidad.


    Vivían los dos solos en ese inmenso rancho de vacas, que el padre de Mason había heredado de su abuelo, había hecho próspero y cuando su hijo David volvió para llevar el rancho junto con su padre y el capataz, Benjamín Rodrigues, de ascendencia mexicana, había modernizado todas las instalaciones. Su padre se quejaba del dinero que se gastaba, pero David dijo que había que cambiar todo.


    Y así se hizo. Y se compraron más vacas.


    En el rancho vivían Lupe, la mujer de Benjamín, en una casita para ellos, y en el pabellón un cocinero y 20 vaqueros al cuidado de las reses, más de 10.000 tenían.


    La madre de David, los abandonó y se fue a Europa con un abogado. Por lo que se divorciaron y de vez en cuando le escribía a David, pero este no le contestaba. Tenía más hijos y había renunciado a todo por una buena cantidad que Mason le pasó. Ahora tenía otra familia.


    Cuando su padre empezó a ponerse enfermo, tan joven, David se desesperó, pero con los dos años que llevaba ya enfermo, no le daban sino algún mes de vida a su padre, y tuvo que hacerse a la idea hasta que pensó en que lo último que podía intentar era llevarlo a Houston como última cosa que podía hace por él.


    David, era un chico serio y educado. Siempre al cuidado de su padre, que eran uña y carne. No en vano su padre hizo de padre y madre y Lupe también lo cuidó de pequeño junto con sus dos hijos que trabajaban ahora en el rancho.


    David, estaba estresado porque en esos dos últimos años, no había podido llevar el rancho bien y tenía que delegar en Benjamín y confiaba en él, además tenía una enfermera para su padre, cuando se puso peor, pero todos los momentos que podía estaba con él.


    Y su padre le decía que no se estresara, que él sabía que se moría y que llevaría bien el rancho.


    -No digas eso papá.


    -Sabrás hacerlo. Lo que me preocupa es…


    -¿Qué te preocupa?


    -Que encuentres una buena mujer. Tu madre lo era, pero no era de rancho ni de campo


    -No la excuses, nos abandonó.


    -No lo hago, pero la quise mucho. Yo quiero que tú encuentres una chica buena, hijo. Que te quiera.


    -No quiero mujeres papá.


    -Eso de salir los fines de semana a por una, te cansará. Eso es solo un rato.


    -No necesito más tengo trabajo, y te tengo a ti.


    -Por poco tiempo.


    -Te voy a llevar a Houston.


    -No quiero y te gastarás un dineral que hace falta para el rancho.


    -Me da igual, iremos.


    -No puedo discutir contigo. Me canso.


    -Pues descansa.


    -Pasado mañana nos vamos, ya está todo dispuesto.


    -¡Que terco eres David! Con el trabajo que hay ahora.


    -Me da lo mismo. Benjamín y sus hijos saben llevar esto bien, ya me ocupo yo de ir a algún día a pagar y meter la contabilidad, una vez a la semana mientras estes allí.


    -Como quieras.


    Y así fue como se llevó a su padre a Houston y le estaban haciendo pruebas, igual que a la madre de Bea.


    A David le gustó esa española, era guapa con grandes ojos color miel, pequeña y bonita. Pero estaba como para mirar a otra mujer con lo de su padre y ella igual. Pero al menos podían comer juntos y tener a alguien con quien charlar en ese sitio deprimente que eran los hospitales.


    A la hora del almuerzo, David tocó a la puerta de la habitación de la madre de Bea.


    Ella se incorporó y fue abrir, no debía ser una enfermera porque estas no llamaban, entraban directamente.


    -¡Ah! ¡Hola David!, pasa, esta es mi madre. Es David mamá. Su padre está justo enfrente.


    -¡Hola, hijo!, dijo Julia. ¿Tienes a alguien aquí?


    -Sí, justo enfrente, mi padre.


    -Te lo acabo de decir mamá- le dijo Bea.


    - No me he dado cuenta. ¿También tiene cáncer de colon?


    -No señora, de pulmón.


    -¡Qué pena!- dijo. Y a David se le hizo un nudo en la garganta. Ella estaba igual y le daba pena su padre.


    -He venido a ver si su hija quiere bajar a almorzar.


    -Claro, yo voy a dormir, tengo sueño y me llevan en diez minutos a hacerme unas pruebas. No voy a poder dormir.


    -¿Esperas David que se la lleven?


    -Claro.


    -Van a tardar dos horas.


    -Mi padre ya está abajo. También tardará tres horas. 


    -Espero que la llevan y vamos fuera del hospital mejor.


    -Sí, quiero comprarme algunos libros para leer.


    -Sí hay muchas horas muertas.


    Y en diez minutos se llevaron a la madre. Ella la besó.


    -Vete a comer tranquila hija. Hasta luego David, me la cuidas.


    -Sí señora, cómo no.


    -Tu madre es encantadora.


    -Sí, voy a coger el bolso y el abrigo.


    Y bajaron en el ascensor hasta la calle.


    -Ni he salido a la calle, salvo cuando vine.


    -Vamos a una cafetería a un cuarto de hora de aquí para retirarnos un poco, hay una librería enfrente.


    -Gracias.


    -Bueno, ¿trabajas en España.


    -Sí, soy médica oncóloga, ya te lo dije. Trabajo en el mejor hospital de la ciudad.


    -¿En serio?


    -Sí, en serio. Allí hice las prácticas y llevo tres años trabajando.


    -Entonces sabes…


    -Lo sé, pero si es la última oportunidad, se hace.


    -Como yo.


    -He pedido una excedencia abierta en el hospital.


    -¿Eso qué significa?


    -Hasta que vuelva.


    -¡Ah bien! Al menos estás tranquila.


    -Ni sé cuánto nos dejarán aquí.


    -Si no se van antes, cuando tengan las pruebas, nos dirán algo. O si tiene que operarlos.


    -Ya mi madre lo tuvo hace unos años, esto ha sido una recaída.


    -¡Que maña suerte! ¿Y tu padre?


    -Murió en un accidente de coche hace 4 años. 


    -Lo siento.


    -No pasa nada, ¿y tu madre?


    -Nos abandonó cuando era pequeño, he vivido solo con mi padre en el rancho siempre, se divorciaron y ahora tiene una nueva familia en Europa, en Roma, pero yo, hasta en la universidad me iba los fines de semana al rancho. Es precioso. ¿Quieres verlo?


    -Vale.


    -Ahora cuando lleguemos, te enseño fotos que tengo en el móvil.


    -Vale ¿Que has estudiado?


    -Contabilidad y finanzas.


    -Muy adecuado para llevar el rancho.


    -Sí, además me gusta.


    -Entonces somos hijos únicos y sin familia


    -Sí, y no soy optimista.


    -Ni yo tampoco.


    -Es una pena.


    -Lo es, pero la vida es así, ya hemos perdido a otras personas. De forma distinta.


    -Tienes razón, mira ahí es.


    -Me gusta.


    -Ponen bien de comer.


    Y cuando pidieron, él le enseñó fotos del rancho.


    -Pero es precioso y enorme.


    -Sí, es enorme. Mi padre lo heredó y hace dos años lo modernicé todo, aunque se quejaba, luego cayó enfermo.


    -Tiene agua…


    -Dos arroyos sí, y es verde.


    -Me imaginaba Texas más árido.


    -Tiene sus partes verdes, mujer.


    -Si, tu rancho es precioso.


    ¿Dónde vives tú?- le preguntó David.


    Y ella le enseño el mapa de España y le señaló Jaén.


    -El sur también.


    -Sí, el sur, mira y él vio los olivos. Y las sierras.


    -Es precioso.


    -Esta es nuestra casa.


    -¡Es enorme!


    -Sí, está a las afueras. La compró mi padre, era muy exagerado. Pero es preciosa. Tiene 1000 metros cuadrados con piscina y jardín.


    -Y digo yo que la mía es grande y tiene la mitad. También tengo piscina.


    Y él le contó cosas del rancho y ella de su trabajo.


    Y lo de sus padres los unió. Tenían tema de conversación. No había un minuto de silencio entre ellos. La situación no era para bromear, pero a David, le gustó el entusiasmo de ella. 


    No la dejó pagar.


    -Bueno si salimos a cenar, yo pago.


    -Ya veremos.


    Y fueron a la librería y ella se compró un par de libros y revistas y él también compró un par de libros.


    -Bueno a ver si han vuelto ya.


    -Aún queda al menos una hora, ¿damos un paseo?


    Vale, pero no quiero venir tarde David.


    -No vendremos, solo es un paseo, necesito respirar.


    -Yo estoy acostumbrada. Trabajo en uno.


     


    Así pasaron la primera semana. David se fue un día de madrugada al rancho y volvió por la noche.


    Haría eso una vez a la semana para poner en orden la contabilidad del rancho. 


    Y ese día, Bea. lo echó de menos. Y ya llevaban una semana juntos. En dos días les daban los resultados de las pruebas a de sus padres.


    Estaban a primeros de febrero y hacía algo de fresco…


    Se alegró de verlo por la noche y hablaron un rato en el pasillo hasta tarde, mientras sus padres dormían.


    Ella le preguntó por el rancho y él le dijo que bien, al menos había puesto al día todo.


    A los dos días, desayunaron y cada uno se fue con el oncólogo que llevaban a sus padres. Eran a horas diferentes.


    Y cuando ella estaba en la planta, David llegó y la vio llorando en el pasillo.


    -¿Qué pasa Bea pequeña?- Y ella se echó en sus brazos, que la calmaban y él la abrazó y también lloró en silencio.


    -¿También?


    -Sí. Además, me han dicho que es cuestión de horas.


    -¿De verdad?


    -Sí, así está la cosa.


    -Lo siento David.


    -Ya lo sabía él y yo, le van a poner morfina esta noche.


    -¡Cuánto lo siento!


    Se secó las lágrimas.


    -¿Y tú?


    -Una semana. No me han recomendado el viaje hasta después. La incineraré aquí.


    -Cuando pase todo, vente al rancho unos días.


    -Tengo un pase solo médico para quedarme aquí.


    -De turista puedes quedarte y descansas, te vendrá bien.


    -No sé David.


    -Te voy a llamar.


    -Vale


    -Nos damos los teléfonos.


    -Como quieras.


    Y se los dieron.


    Y esa noche murió el padre de David y ella lo sintió mucho y le ayudó en lo que pudo. Y por la mañana se lo llevaba al rancho. Su padre quería que lo enterraran allí, con sus padres.


    Y él se despidió de ella, la abrazó y la besó en los labios.


    -Lo siento David.


    -¡Llámame!, no te vayas sin venir al rancho


    -Lo haré.


    -Promételo.


    -Te lo prometo. Cuando pasen estos días te llamo David.


     


    Y a los cuatro días la llamó él, y le preguntó cómo estaba su madre.


    -Muy mal David, no le dan ya más de dos días.


    -¿Y la vas a incinerar?


    -Sí, como a mi padre. Pero tengo que pedir un permiso especial para llevármela cuando me vaya.


    -¿Como estás?


    -Muy mal ¿y tú?


    -Bueno ya está donde quería y yo estoy hecho polvo, lo echo de menos. La mujer del capataz ha quitado ya todas sus ropas y demás y hemos pintado la habitación. Solo he guardado sus fotos y cosas personales. Mañana empiezo a trabajar en serio ya. Vente de verdad.


    -Vale, me hará falta, en cuanto deje todos los documentos y la incinere, voy. 


    -Me lo dices y voy a por ti.


    -No hace falta, puedo alquilar un coche.


    -Voy a por ti mujer.


    -¡Está bien!


     


    


  



  
    CAPÍTULO TRES


     


    Y justo tres días después de hablar con David, su madre murió al amanecer.


    Tuvo que esperar un día para incinerarla en el hospital, porque era el tiempo que se pedía, mientras pagaba y pedía los permisos para llevarse sus cenizas a España. Pidió también un permiso vacacional añadido al médico y le concedieron dos semanas.


    Esa noche durmió en un hotel y al día siguiente recogía a su madre y se iba, terminaba de pagar la incineración, y ya terminaba todo.


    Estaba tan cansada. Se quedó en un hotel cercano. Se llevó su ropa, la de su madre la dejó en la basura, salvo sus documentos, todo lo llevaba en una carpeta. Hasta los visados.


    Se dio una ducha y le subieron un sándwich y un zumo que se comió a trompicones porque no le entraba nada, con las lágrimas.


    Y cuando acabó, se lavó los dientes y llamó a David.


    -¡Hola David!


    -¡Hola pequeña! ¿Qué pasa?


    -Ya ha terminado todo.


    -¿Cuándo?


    -Ayer por la mañana.


    -Pero, ¿dónde estás?


    -En un hotel cerca del hospital, la tenían que incinerar hoy, mañana ya la recojo, hoy he estado con los visados.


    -¿A qué hora la recoges?


    -A las 10 de mañana. Y ya termina todo. No sé si fue una buena idea, ya me lo avisaron.


    -Vamos no pienses ahora en eso.


    -Mañana estoy allí en el hospital a esa hora y te vienes unos días al rancho.


    -No puedo estar más de dos semanas. Pero no estaré las dos semanas en tu rancho, no voy a molestarte. Solo unos días, saco el pasaje y me vuelvo.


    -Puedes quedarte las dos semanas, no seas tonta. El rancho te vendrá bien. Nos vendrá bien a los dos.


    -Gracias David.


    -Venga descansa. Mañana nos vemos.


    -¡Hasta mañana!


     


    Y allí estaba puntual quince minutos antes y la abrazó y ella lloró en sus brazos.


    La llamaron para darle un bote con las cenizas, pasó por la recepción con el documento, pagó y con la capeta con los documentos, salió de allí, con su madre, en un bote.


    -Vamos no llores.


    -¿Has desayunado?


    -No, aun no.


    -Venga, salimos de la ciudad y tomamos algo por el camino.


    -Como quieras.


    -David respeto su silencio hasta que llegaron a un motel y pararon en la cafetería.


    -Venga tomamos algo, a mí, también me hace falta, desayuné temprano.


    Luego Lupe nos tiene la comida hecha y te acuestas a descansar.


    -Se ha ido sin sufrir.


    -Como mi padre, es lo mejor, sin darse cuenta.


     


    Ella cerró los ojos cuando reanudaron la marcha y él la miraba de vez en cuando. Incluso con la cara lavada era guapa. Ahora sí que estaban solos.


    No quería que se fuera, sabía que era egoísta por su parte, pero tenía allí su casa, su vida y su trabajo, pero los días que había estado con ella congeniaban tan bien, que él la veía en el rancho, podía encontrar trabajo en Austin y…


    Su mente viajaba demasiado rápido y sin sentido.


    Al cabo de casi tres horas llegaron al rancho.


    -Ya estamos Bea.


    -Es más bonito que en las fotos. ¡Dios qué preciosa es la entrada!


    -¿Te gusta?


    -Es maravilloso- todo lo que veo, las casas, el campo…


    Y paró en la entrada por la carretera de ladrillos cuadrados grises que llevaba a la casa.


    Ella salió mirando.


    Y enseguida salió una señora mexicana.


    -¿Es Lupe?


    -Sí, es Lupe.


    -¡Hola mi niño! Es Bea.


    -Sí Lupe, te presento a Bea.


    -¡Ay, señorita! ¡Qué guapa es! Siento lo de su madre.


    -Gracias Lupe.


    -Venga, le ayudo a deshacer la maleta.


    -No hace falta Lupe.


    -Deja le gusta hacer su trabajo.


    -Que elija habitación Lupe. Voy a meter el coche en el garaje, ahora comemos algo y que duerma, está cansada.


    Y ella entró mirando toda la casa, maravillosa y bien amueblada, exquisita y con gusto.


    -Este es el patio.


    -Precioso, tiene piscina con cascada.


    -Sí, el señorito no ha escatimado en nada con jacuzzy y todo. ¡Pobre señor Masson!


    -Sí, lo conocí en el hospital, lástima que siempre estuviese dormido ya.


    -Va a ser muy duro para mi niño David. Aunque nos tiene a nosotros, la casa se le va a hacer muy solitaria.


    -Como la mía.


    -¿Tú también eres hija única?


    -Sí, mi padre murió hace unos años.


    -Por eso, quédate en el rancho, serás feliz aquí, y ella sonrió.


    -¡Ven! -y al subir las escaleras, -le dijo:


    -Esta es la habitación de David, al lado hay una y al otro lado otras dos. Estos ventanales dan al patio, pero las vistas son al frente todas.


    -Entonces cojo la que está al lado, no quiero que limpien las dos partes.


    -Como quieras, mi niña.


    -Ven.


    -Tienes todo, las sábanas nuevas, y un vestidor y baño completo para ti.


    -Es enorme.


    -Sí. Y tiene de todo.


    -Así es el señorito.


    -La casa es preciosa.


    Y ella abrió la maleta.


    -Esto es ropa sucia. Puedo meterla en la lavadora.


    -Ni hablar, me la llevo toda y te la traigo y coloco.


    -Está bien. No la he utilizado.


    -Voy a meter los documentos en el primer cajón de la cómoda y el resto lo reparto.


    -Como quieras.


    -Me llevo la colada.


    -Me doy una buena ducha antes, estoy muerta, casi no he dormido esta noche.


    Dejó el bote con las cadenitas de su madre encima de la cómoda.


    -Pues venga, dúchate, tienes secador en el baño. Y bajas a comer. Luego a dormir.


    -Gracias. Lupe. Es usted muy amable.


    Cuando bajó, Lupe le tenía preparada la comida en la cocina.


    -¿No viene David?


    -Más tarde, han tenido un problema en la parte sur con unas reses. Come tú, me ha dicho que vendrá en un par de horas.


    -Vale.


    Y comió y ella dejó la comida para David.


    -Se la dejo en el horno, él ya lo sabe.


    -Me voy, cierra la puerta, él tiene llave.


    -Muy bien, gracias, Lupe, hasta mañana, descansa mi hija.


    Y fue a lavarse los dientes y no quería meterse en la cama al mediodía, así que bajó y se tumbó en el sofá y se echó una de las mantitas que había y se quedó dormida.


    -Así se la encontró David cuando volvió.


    Se dio una ducha y bajo a comer.


    Ni se movía. Debía estar cansada.


    Recogió los platos en el lavavajillas, y se tumbó en el otro sofá, y se quedó dormido.


    A las dos horas se despertó y ella seguía igual, se hizo un café y se metió en el despacho.


    A las siete, él la despertó.


    -Bea…


    Y se incorporó rápido.


    -¿Qué pasa?


    -Nada, despierta y cenamos, luego te acuestas.


    -¡Ay, David!, qué sueño, estoy muerta.


    -Por eso, comamos algo y te acuestas, mañana estarás mejor.


    -Parece que me ha pasado un camión por encima.


    Y él sonrió


    -¡Quieres vino?


    -No tomo alcohol.


    -¿Ni cerveza?


    -Sin.


    -Y yo.


    -Te ayudo. Hay. Creo que hay.


    -No siéntate, descansa, yo pongo la mesa, somos dos solamente. Y me agrada que seamos dos, es triste comer solo.


    -Lo siento David- y le agarró la mano y a él le quemó la mano. Ahora estaban solos y deseaba a esa mujer. Llevaba al menos cuatro meses sin sexo. Hacía poco que su padre había muerto, lo sabía, y uno de la madre de Bea.


    Y ella llenaba esa casa y ese rancho.


     


    En los días siguientes, él, le enseñó el rancho y Austin, se tomó unos días de descanso para que viera todo.


    -Gracias David por lo que haces. Estamos ya mejor, sabíamos lo que iba a pasar. Me voy la semana que viene, voy a sacar el pasaje por internet esta noche. Miraré a ver si hay desde Austin, si no, desde Houston.


    -Siento que te vayas tan pronto.


    -Vamos a tomar café.


    -No te he visto novia ni nada.


    -Porque no tengo. No he tenido una novia al uso, solo chicas de poco tiempo, pero nunca relaciones estables, he trabajado mucho y estudiado. Y tú, ¿te espera alguien en España?


    No, nadie, me ha pasado como a ti, no he tenido pareja de largo tiempo, estudiaba cuando mi padre murió y atendía a mi madre, salía sí, con amigas los fines de semana, y luego enfermó, y terminé y empecé a trabajar.


    -Vaya dos estamos hechos.


    -Sí.


    -¡Eres tan guapa!…


    Tú también estás muy bien.


    -Me gustas, lo digo en serio, que hoy sea 14 de febrero, no tiene nada que ver.


    -No sé ni el día en que estoy.


    Y pidió una caja de bombones en forma de corazón y se lo puso delante.


    -Ay gracias, David, es todo un detalle, pero no somos novios.


    -No porque no quisiera que fueses mi novia, pero me apena que vivas al otro lado del mundo. Me gustaría que te quedaras en el rancho para siempre.


    -David


    -Es verdad. Me gustas. ¿No te gusto un poco?


    -Si, y miró hacia abajo.


    -¿Y por qué no hacemos algo?


    -Son dos condiciones para quedarme y las sabes. La segunda es. No tenemos nada, ni amor, si me voy y vendo todo y no nos sale bien la relación ¿qué iba a hacer?


    -Saldrá bien.


    -Estás muy seguro de ti.


    -Sí. Te conozco y no voy a encontrar una mujer como tú. ¿Por qué no miras en los hospitales antes de irte si necesitan una oncóloga?


    -¿Te has vuelto loco?


    -No, quiero que llames a todos los hospitales por si necesitan una oncóloga.


    -Pero David.


    -¿No quieres quedarte aquí conmigo?


    -Tengo que volver.


    -Sí, pero puedes volver a enterrar a tu madre y vender tu casa, dejar el trabajo. Es más, si no tienes trabajo, te vienes, nos casamos.


    -Ahora sí que te ha dado algo.


    -Te lo pido en serio.


    -El día de los enamorados, sin un beso y sin conocernos íntimamente.


    -Eso pienso solucionarlo esta noche.


    -¿Quieres ponerme nerviosa? 


    -Sí, eso quiero, termina el café que nos vamos.


    Y ella iba en silencio con las manos en el regazo. No quería mirarlo.


    -¿No quieres mirarme?


    -Tengo una vergüenza que ni puedo. Me tiembla todo el cuerpo.


    Y él sonrió.


    -No te rías bobo.


    En cuanto llegaron aparcó el coche y entraron en la casa. Y la cogió por la cintura y la elevó a su altura pegándola a su sexo duro y ella lo abrazó por el cuello enredando en el pelo de David y se besaron, y él la besó como nadie la había besado jamás caliente y tierno.


    -¡Joder Bea!, dijo al acabar, estoy ardiendo y duro por ti.


    Y apagó la luz y se la llevó arriba a su cuarto.


    Y fue desvistiéndola y ella a él.


    -Nunca había visto un hombre tan bueno en su vida y lo deseaba, y a él le encantaba su cuerpo.


    -Eres una muñeca preciosa, y estoy que ardo Bea.


    -Se puso un preservativo.


    -¿Tomas pastillas?


    -Sí, las tomo por precaución.


    Y entró en ella, mordiendo sus pezones lamiendo su piel y besándola, elevo a sus caderas y entró profundo en su cuerpo, entre embestidas y ella húmeda y mojada, gemía con su sexo de piedra. No había sentido nada, así en su vida y no tardó nada en tener un orgasmo caliente y él se corrió con ella.


    Se echó a un lado.


    -¡Ah, Dios nena!, eres mía. No puedes dejarme. No quiero estar solo aquí sin ti después de esto.


    -David, es algo que no me he planteado, sin trabajo.


    -Hagamos un pacto, -le dijo tocándole los pezones.


    -Sigue así y verás y él sonreía y la besaba y ella puso la pierna encima de la suya mirándolo.


    -¿Qué pasó?


    -Has sentido lo mismo que yo.


    -Sí, con nadie nunca.


    -Ni yo tampoco.


    -Estos días busca trabajo. Si lo encuentras te quedas.


    -Y si no me voy, puedes casarte conmigo.


    -Acepto la primera opción.


    -¿Y si no encuentras?


    -Haré lo imposible por enviar currículos a cuidades cerca de Austin. Te lo prometo.


    -¿De verdad?


    -Tarde lo que tarde, si me esperas.


    -Te esperaré.


    Y volvieron a hacer el amor y entró en sus nalgas y ella le hizo el amor con la boca y al amanecer sabían que al menos compatibles en la cama eran.


    -De eso no había duda.


    Al día siguiente, por la mañana ella llamó a todos los hospitales y clínicas de Austin, hizo una lista. Pero le decía que debía mandar un Currículum y ella hizo uno y empezó a enviar, pero sabía que tan pronto no iba a recibir respuesta.


    Cuando vino al mediodía David del campo y se ducho, le hico el amor y comió.


    Se echó una pequeña siesta con ella, después de volver a hacer de nuevo el amor,


    -¡Ah nena!, no tan rápido que me corro enseguida.


    -Tienes unas tetas que me encantan y tus pezones y esto y bajaba y lamía su sexo.


    -Siempre hueles bien.


    Le hizo una lista de ciudades cercanas y buscaron clínicas y hospitales.


    Y antes de irse, ella dejó echados todos los Currículums, se lo prometió a David. 


    Hacían el amor, paseaban por el rancho y ella era feliz allí, sí sentía que ese era su hombre y esa su casa.


    La última noche lloró, él la llevaba a Austin a tomar el vuelo.


    -Te mandarán un correo electrónico si te llaman por qué no vendes y te vienes, nos casamos, seguro que encontrarás algo, Bea, te necesito.


    -Y yo a ti.


    -Pareceré un tonto, pero te quiero y joder te vas.


    -Me lo pensare cuando esté allí.


    -Te pensarás vender y en venirte.


    -Sí, aunque ahora tardan en venderse las casas. 


    -No me importa dos tres o cuatro meses.


    -Mientras trabajaré y si me llaman, les dejaré la casa a una inmobiliaria. Aunque tenga que hacer todo por internet.


    -Nena te quiero. Hablaremos todas las noches.


    -Sí, hablamos todas las noches.


     


    Y al día siguiente él la llevó al aeropuerto tras despedirse por la noche de Benjamín, Lupe y los chicos.


    Se iba con su madre en un bote y un nudo en el alma. No sabía si iba a volver. Quería, pero cuando llegaran quizá pensara diferente, allí en Jaén tenía su vida y su trabajo y ni creía que cogieran a una oncóloga extranjera en los lugares donde había enviado su Currículum. Lo único que sabía es que David era el hombre de su vida ahora mismo y lo echaría de menos. Y que si no se iba podía perderlo para siempre. La quería y ella a él también.


    La noche anterior habían hecho el amor sin protección, él quiso y ella lo dejó. Eso los unió aún más. Quería tenerla entera para él no había problemas llevaban tiempo ambos sin hacer el amor salvo con ellos mismos.


    Pero en un instante en que iba en el avión ella miro el bolso y buscó las pastillas anticonceptivas. Y no las encontró. Iba a tomárselas con el desayuno y no estaban por ningún lado. Y se asustó. Deberían estar en la maleta. Y se puso nerviosa. Porque quedaban diez horas de vuelo y eso significaba que se saltaba una. Aún no estaba en su periodo de ovulación, pero en cuanto llegara a Málaga se iría directa al baño a abrir a la maleta y se las tomaría.


    No recordaba haberlas puesto allí, siempre estaban en el bolso, pero abrió el bolso para mirar todo.


    Ahora iba a ir todo el camino, preocupada.


    Pero cuando bajó en Málaga, estaban en la maleta y se tomó una mientras casi cenaba.


    Esa noche se quedó en un hotel, cerca de la estación de autobuses.


    Y al día siguiente tomó una en Jaén.


    Cuando llegó a su casa iba muerta, de la estación tomó un taxi y abrió su puerta.


    Pepi había limpiado la casa, ella le había llamado y ya estaba allí cuando ella llegó limpiando.


    Se abrazaron llorando.


    -Mi niña, tu madre ya sabía que no iba a salir de esta.


    -¡Ay, Pepi! La echo tanto de menos…


    ¿Te preparo algo?


    -Si.


    -Venga tengo comida hecha, siéntate, luego te deshago la maleta, ya tengo todo limpio y te hago un par de coladas.


    -La traigo casi toda limpia.


    -Pues entonces mañana, te plancho y coloco.


    Le puso la comida y se fue a colocarle y plancharle la ropa.


    Cuando acabó…


    -Deja lo que tengas sucio y mañana o pasado te pongo una lavadora.


    -Vale, mañana tengo que ir a comprarme algo negro y gestionar el entierro.


    -Pues descansa esta noche.


    -Siéntate un ratito antes de irte, tengo que contarte algo Pepi.


    -¿Malo?


    -No, algo bueno entre tanto malo.


    Y le contó todo lo de David, desde que estuvo en la clínica.


    -¿Te has enamorado mi niña?, ¿qué vas a hacer?


    -No lo sé, quiero enterrar a mi madre y trabajar unos meses y ver si lo echo de menos.


    -¿Como no lo vas a echar de menos?


    -¿Y si te quedas embarazada?


    -No estoy en esas fechas.


    -Pero la pastilla y sin nada Bea… tú eres médico.


    -Si no me viene la regla, me haré un test y una ecografía.


    -¿Y si te llaman para trabajar?


    -Estaría bueno que estuvieses embarazada y te llamen para trabajar.


    -¡Ay, Pepi!, no sé qué hacer.


    -Yo si lo sabría, pon la casa en venta, deja el trabajo y vete, ya encontrarás trabajo siendo americana, es mejor que te vayas con él ¿Te lo ha pedido?


    -¿Y si se arrepiente?


    -Pues no vas a hablar con él todas las noches.


    -Sí, eso haré.


    -Pues venga, no te preocupes. Me tengo que ir, date una ducha y a dormir, ahí tienes comida.


    -¿Te ha faltado dinero?


    -Tengo la lista ahí.


    -Espera, mujer, -y le dio cien euros que se había gastado. Y la limpieza de esos días.


    -No hace falta hoy, Bea.


    -Te hace falta, venga.


    -Bueno, hasta mañana.


    Y le dio un abrazo. No te preocupes, a veces las cosas salen solas.


    -Sí, esperemos.


     


    Los días, siguientes se le fueron en el papeleo para enterrar a su madre, como ella quiso, igual que su padre, llamó a sus amistades y se le hizo un entierro.


    Y habló con el director de oncología del hospital. Que en una semana se incorporaba.


    Este le dijo que pasara por su despacho antes de ir.


    Eso no le sonó nada bien a ella. Cuando algo salía mal, salía mal, lo sabía.


    Y así fue, cuando llegó al hospital, le tenían preparado el finiquito y la puerta de salida.


    -Pero usted me dijo que me daba el tiempo que necesitara.


    -Sí, pero ha entrado un nuevo oncólogo en tu puesto. Es muy bueno Bea, no podemos prescindir de él, todo el mundo está contento con él.


    -¿Y me tengo que ir después de tres años?


    -Lo sentimos, te daremos referencias, muy buenas y lo sentimos, eres buena, encontrarás algo mejor. Ya verás.


    Y ese día salió con su carta de despido y su finiquito.


    Llorando. Había perdido todo. Y encima llevaba dos días que no hablaba con David. Seguro que lo había perdido también a él, pero de lo que estaba segura es de lo que iba a hacer.


    Paso por una inmobiliaria y puso la casa en venta.


    -¿Cuánto puedo pedir por ella?


    -Unos 400.000 euros por el lugar. Pero tengo que ir a verla, le dijo el de la inmobiliaria. ¿Le parece bien esta tarde?


    -Sí, allí estaré.


    -A las cinco.


    -Me parece bien.


    -Y si le parece bien el precio, hacemos el contrato.


    -Es un precio de lo que veo, pero hasta verla bien, no te puedo decir el precio exacto, tengo que mirar la zona, los metros cuadrados…


    -Perfecto, lo vemos esta tarde.


    Al día siguiente tenía que ir al notario. De la parte del seguro de su padre que se llevó a Houston, le quedó la mitad del millón y medio. Si vendía la casa con lo que tenía y la venta de los coches, su dinero, el finiquito y el seguro de su madre. No sabía el dinero que ellos tenían ahorrado tampoco. Lo sabía el notario todo. podía irse. Si David no la llamaba se quedaría en Austin. Y buscaría trabajo.


    Pero antes iba a hacerse un test de embarazo.


    Y pasó por la farmacia.


    Estaba nerviosa, pero podía deberse a esos días de tres con todo lo que llevaba.


    El test le salió positivo.


    ¡Dios mío y David sin llamar!


    Esa noche ella intentó conectar con él y nada.


    Le mandó unos wasaps y nada.


    Quizá hubiese llevado ganado de un sitio a otro o había ido a comprar. Y no tenía cobertura con España o no… se desmoralizó.


    Por la tare pidió cita a una clínica particular con urgencia para hacerse una ecografía. Y se la dieron en una clínica. Particular.


    Y a las cinco tenía allí al agente de la inmobiliaria.


    -¿Cuántos metros cuadrados tiene?


    -1000. El jardín es enorme, y la piscina.


    -Esto es una hacienda, no pensé que fuese tan pequeña.


    -Es grande, y estuvieron viendo todo.


    -Está reformada.


    -Si la puedo vender con los muebles, son nuevos.


    -Eso lo ponemos aparte, pueden ser cerca de un millón con los muebles.


    -Me parece bien.


    -Pues ponemos 999.000 euros.


    -Tendremos que encontrar compradores.


    -Siempre hay, esta casa gusta mucho.


    -La pondremos en todos sitios.


    -Voy a echar fotos.


    -Gracias.


    -Firmaron el contrato y se fue.


    Se dio una ducha estaba cansada, comió algo y se tumbó en el sofá. 


    Nada David no daba señales de vida y ella se tocó la barriga que apenas se le notaba nada.


    Había ido a América y su vida había dado un giro de 180 grados y ahora su preocupación no era ni siquiera si estaba embarazada, ya tenía 27 años, quien le preocupaba era el padre.


    Y si llamaba al rancho…


    Y buscó por internet el rancho y el teléfono, aunque le costara una pasta, iba a saber qué pasaba. Miró la hora allí. Estaría Lupe, seguro.


    Y llamó temblando.


    -¡Hola!


    -Sí dígame.


    -¡Hola Lupe!, soy Bea.


    -Bea mi niña ¿Como estás?


    -Pues no muy bien, me han echado del trabajo, tengo la casa en venta y me iré. Y David, ¿Cómo está? no recibo noticias suyas desde hace unos días. Estoy preocupada Lupe.


    -Mi hija…


    -¿Que pasa Lupe?


    -Espera y me voy a la sala.


    -¿Qué pasa?, ¿está enfermo?


    -No, nada de eso. Vino un amigo de la universidad y se lo llevó a las Vegas para animarlo


    -¿Y qué?


    -Se casó.


    -¿Que se ha casado?


    -Hace cinco días.


    -Justo los que no hablamos. ¿Y por qué?


    -Estaba borracho según dijo.


    -¿Y su mujer?


    -Dormida arriba.


    -¿Está enamorado?


    -No, ella nunca ha trabajado en nada. Ni la conocía.


    -¿Entonces?


    -Una busca-maridos, lo malo es que se casaron así en bienes gananciales, a lo loco y ahora tiene la mitad del rancho y del dinero.


    -¿Duerme con ella?


    -No, que va. Si se acostó fue en Las Vegas una noche. Quiere divorciarse.


    -¿En serio?


    -Pero ella no, quiere lo que le corresponde. Y eso no es lo peor.


    -¿Qué es lo peor?


    -Está que se lo llevan los demonios, porque su amigo por lo que se ve era el novio de esa chica.


    -¿Qué tipo de amigo era?


    -Un jugador.


    -¡Madre mía Lupe!


    -Está hecho polvo, le echaron algo en la bebida y encima estuvo malísimo. Lo ingresaron un día.


    -Pero, ¿por qué vive allí la mujer?


    -Ella sí, dice que tiene derecho, al amigo ni quiere verlo.


    -Lupe…


    -Dime hija.


    -¿Cómo está? No me llama.


    -Hecho polvo. No te quiere llamar, lo han estafado, encima de lo que ha trabajado…


    -¿Y cuánto quiere por el rancho?


    -La mitad.


    -¿Y eso en dinero cuánto es?


    -Hija eso son al menos unos 60 millones de dólares.


    -¿Cómo?


    -Sí, lo único que no puede tocar es el dinero de su padre, que era herencia.


    -¿Y cuánto era?


    -40 millones. Y él tiene 20. Va a hipotecar la tierra y darle los 40 de su padre y la hipoteca de 20, y se divorcia.


    -Por Dios entonces, ¿qué se quedado? 


    -Que él tiene, unos tres millones para el rancho y los 20 de hipoteca.


    -Dios mío Lupe, ¡Como ha podido!…


    -Era su mejor amigo, quién iba a pensar…


    -Bueno, no le digas nada, tengo en venta mi casa en cuanto Se venda me voy.


    -Sí mi niña vente.


    -Se va a divorciar la semana que viene, el abogado ha dicho que no hay nada que hacer y ya ha pedido la hipoteca.


    -Cuando vengas, está divorciado.


    -Está que se sube por las paredes.


    -Vale Lupe, un abrazo.


    -¿Cuándo vienes?


    -En cuanto venda la casa, y los coches estaré allí. Vente mi niña, no puede pasarle nada malo.


    -Iré, no lo dudes. Dile que me llame.


    -No quiere.


    -Bueno. no importa, no le digas nada más.


    -Un beso señorita.


    -Un beso Lupe.


     


    

  


  
    CAPÍTULO CUATRO


     


    Cuando al día siguiente fue al notario, se enteró del dinero que tenía más la casa. Y su cuenta. El seguro de vida de su madre y arregló todos los documentos.


    Si vendía la casa por un millón y pagaba todos los impuestos, tendría más de tres millones de euros.


    Al salir de la notaría con sus documentos y el dinero en su cuenta, pagados impuestos, se pasó por la clínica privada. 


    Sabía que estaba embarazada, pero no de gemelos. Y eso al principio le cayó como un golpe seco, pero luego se alegró, incluso se animó cuando oyó los corazones de sus hijos.


    ¡Dios mío! -se dijo ¡dos hijos! Esperaba que David se hubiese divorciado para cuando ella llegara, y la casa se vendiera pronto.


    Se momento iba a vender los coches de su madre y de su padre y a recoger junto con Pepi, los objetos personales, si Pepi quería llevarse algún mueble o algo se lo daría.


     


    Los días siguientes Pepi estaba triste, pero encantada de que fuese a tener gemelos.


    -Vente conmigo Pepi, y me los cuidas.


    -¡Ay mi niña! No quiero irme de aquí, tengo a mis padres y mi familia.


    -Te echaré de menos.


    -Venga, elije los muebles que quieras.


    -Pero Bea, no puedo hacer eso.


    -Que lo hagas tonta.


    Y se llevó unos cuantos.


    Su hermano vino con una furgoneta y se llevó lo que quiso.


    -Pero si los vendes con muebles…


    -Si no los quieren, de todas formas, lo reorganizamos.


    -Voy a llamar al rancho.


    -De David nada.


    -Y llamó de nuevo a Lupe.


    -¡Hola Lupe!, ¿qué pasa?


    -Nada mi hija, ya se ha divorciado. Ha pedido los 20 millones de hipoteca. Sí, ahora tiene que pagar durante diez años, o eso le dijo a Benjamín, a primeros de año, lo que pueda, de las ganancias, más una cantidad, no sé cuánto.


    -Es una pena.


    -Se ha ido ella ya del rancho. Ella y el amigo, están por ahí en Australia.


    -Menudos sinvergüenzas.


    -Sí, está tan deprimido…


    -¿Por qué no quiere ponerse al teléfono?


    -No quiere saber nada de mujeres. Pero seguro que cuando te vea…


    -Pues lo siento, pero tengo la casa en venta. Voy para allá en cuanto la venda y llevo sorpresa.


    -¿Que sorpresa?


    -Ya te lo diré.


    -¡Qué mala es la señorita!, ahora me deja pensando.


    -Te lo diré cuando llegue.


    -No está en su mejor momento.


    -No me importa, puedo imaginar por lo que está pasando, pero no voy a pagar el pato de esa mujer porque no soy esa mujer. Ni de su mejor amigo. Me prometió casarse conmigo y lo hará.


    -Pues la cosa está complicada.


    -Pues me quedaré en un hotel en Austin e iré a verlo.


    -Le advierto que no quiere mujeres. Ni verlas.


    -Ya veremos, no estoy haciendo esto por nada. Adiós Lupe, nos vemos pronto.- y Lupe colgó suspirando.


    Y colgó cabreada. Ahora no quería ver a mujeres, pues tendría que verla, sí o sí.


    Y abrió su ordenador mientras Pepi acababa la comida.


    Ya tenía hasta casi la ropa doblada para llevársela en las maletas.


    -¿Y tu coche? -le dijo Pepi?


    -A ver si vendo la casa, y alquilo uno para ir a Málaga. Mejor que el autobús, llevo cuatro maletas y el bolso.


    -¿Cómo te vas a apañar?


    -Hay carritos, y una vez que facture las maletas, me quedo el bolso de mano, y ya está.


    Abrió el pc y tenía una entrevista de trabajo en uno de los hospitales de Austin.


    -Pepi ven…


    -¿Qué pasa niña? ¡Qué sustos me das!


    -Mira una entrevista de trabajo en Austin en un hospital…


    -Pero estás embarazada…


    -Es verdad, bueno se lo diré al director.


    -¿Cuándo es?


    -Me han dicho que, en un mes, porque en mes y medio se va un oncólogo. Ojalá vendiera mi casa antes.


     


    Y la vendió. Y su coche


    Recogió todo y le dio dinero a Pepi y de despidieron llorando.


    -Mi niña cuídate. Si no te va bien, te vinees y te compras un piso en el centro.


    -Eso seguro.


    -De momento me quedo en un hotel. Iré a la entrevista, diré la verdad, luego iré al rancho, y si no quiere saber nada, me compro algo en Austin si me dan el trabajo.


    -Ten cuidado con el dinero.


    -Lo tendré. Voy a vender el coche, alquilo uno y mañana me voy. Le daré las llaves a los propietarios con tanta pena… es la casa familiar, de toda la vida, pero me gusta la gente que la ha comprado. 


    -¿Has pagado ya todo?


    -Sí, los impuestos y plusvalía. ¡Ay, Dios te vas embarazada!


    -De casi mes y medio.


    Y se despidieron.


    Al día siguiente metió las maletas en el monovolumen que había alquilado hasta Málaga. Iba a ir en primera. Podía permitírselo, había reservado un hotel cerca del hospital donde en cuatro días tenía la entrevista de trabajo y en una de las maletas llevaba su Currículum. Cursos y prácticas en inglés y la recomendación del hospital.


    Cuando llegó a Málaga aparcó el coche y cogió un carrito y se llevó las maletas, dejó los documentos del coche, pagó el resto y mientras lo revisaban, tuvo que esperar. 


    Después facturó las maletas y aún le quedaban un par de horas. Se dio un paseo, entró al baño y comió algo. Se compró algunas revistas, y se tomó un café en otra cafetería hasta la hora de entrar al vuelo.


    Otras 19 horas por delante. Llegaría casi al atardecer.


    No importaba. Intentaría dormir. Tendría que sacarse un seguro de salud para ella de momento en el mismo hospital. Claro si le daban el trabajo.


     


    Al día siguiente después de tres películas, comidas y leer revistas, le pesaban las piernas. Estaba cansada de los últimos días y preocupada por David, no podía haber cambiado tanto. Ella pensaba que cuando la viera se alegraría. Que se hubiese acostado una noche con esa mujer, no le importaba, le dolía, pero si había sido porque le habían echado algo en la bebida y era novia de su supuesto amigo, no creía ni siquiera que se hubiese acostado con esa mujer, quizá se desnudara y se acostara a su lado o ella veía muchas películas de intrigas.


    Durmió unas horas, y por fin vio las luces de la ciudad.


    Un taxi y al hotel.


    Se duchó y pidió que le subieran la cena.


    Y se acostó hasta el día siguiente casi al mediodía.


    En dos días tenía la entrevista, así que sacó de las maletas lo imprescindible, el maletín del Currículum, y, salió a tomar algo y estirar las piernas.


    Después de desayunar quiso ir a una inmobiliaria a ver precios de pisos y coches, a ver qué tal estaba el mercado inmobiliario por si acaso tenía que comprarse algo.


    Y estuvo dos días viendo zonas.


    Pisos en el centro, no muy lejos del hospital.


    La zona del hospital no le gustaba para vivir. Estaba muy solitaria.


    Pero el centro era precioso. Sin embargo, cuando fue a Travis County, se enamoró del barrio de casitas.


    Eran diferentes, algunas de lujo y de diferentes precios. A ella le gustó una de dos plantas que le sorprendió el precio y que costaba 1 millón de dólares y tenía cuatro dormitorios, un sótano, ya hecho, piscina y jardín que rodeaba la casa con dos plazas de garaje.


     Le preguntó al agente por que unas costaban tanto y otras tan poco.


    -Depende de los materiales y los metros cuadrados


    -Esta es grande.


    -Sí, pero era de un matrimonio que se fue a una residencia, no tienen hijos. Quieren el dinero.


    -Y los muebles, son antiguos, es lo que no me gusta.


    -Puede pintarla y reformarla un poco. Tenemos un contratista si le interesa.


    -Es la que me gusta, no quiero ver más, pero le daré la respuesta en unos días.


    -¿No la quiere reservar?


    -No, si no la consigo, miro otra.


    -Como quiera.


    -Pero anote mi nombre y mi número, es este.


    -No está muy lejos del hospital Medical Center, como me pidió. A 20 minutos en coche.


    Pero esta urbanización tiene un centro comercial más abajo, parques para niños, guarderías y colegios e institutos… Allí, ¿los ve?


    -Sí, está perfecto. Bueno, quedamos en que le aviso, porque tengo que hacer una entrevista de trabajo.


    -Perfeto.


    Y se despidieron.


    No quiso ir al rancho ni llamar, pasó esos días en el hotel y paseando, hizo el viaje al hospital, si no conseguía la entrevista y David no la quería, se volvía a Jaén o no, tenía dos hijos de él. Si no estuvieran interesada en ella no le habían pedido ir a la entrevista desde tan lejos.


    ¡Ojalá! le dieran el puesto de trabajo. Por sus hijos así estarían con su padre, aunque no en el rancho.


    Y el día de la entrevista iba nerviosa.


    Había unas cinco personas esperando y ella embarazada. Vamos no conseguiría eso en ese pedazo de hospital ni loca.


    Cuando le tocó su turno, entró y le dijeron que sentara, había dos oncólogos, uno joven y una oncóloga que se ve era la directora.


    Media hora de preguntas en inglés y castellano. De todo tipo, y ella le dijo que estaba embarazada. De mes uy medio. No quería mentir en nada.


    -¿Y sus hijos?


    -Son de David Morgan, tiene un rancho a las afueras.


    -Sabemos quién es, su padre estuvo ingresado aquí.


    -Sí, murió en Houston, allí lo conocí, llevé a mi madre también.


    -Bueno, hemos acabado. Si la contratamos la llamamos mañana. Necesitamos la incorporación en una semana. Y se explicaran las condiciones.


    -Muy bien, encantada, saludó a todos y se fue.


    Se fue a comer. Y sacar un seguro de salud. Tenía claro que iba a quedarse, encontraría trabajo, si no antes del parto, después, podía vivir hasta tenerlos y más. Tomarse un año sabático y hacer un máster, si no la cogían.


    Le quedaba un día para ir al rancho y se compró un coche que dejó en el garaje del hotel. De momento no necesitaba sino descansar y esperar el día siguiente. Estaba nerviosa. Y preocupada por David, porque iría al día siguiente al rancho o al otro, según.


    Pero a la mañana siguiente la llamaron del hospital. No se lo podía creer, la habían cogido para trabajar, a pesar de estar embarazada.


    Y se presentó como le dijeron. Otro día más.


    Hizo el contrato, le asignaron todo, su planta, su despacho para pasar consulta. Con algunos aparatos. Y en el contrato iba el sueldo, 295.000 dólares. Toda un pasada. Unos 24.500 dólares anuales en doce pagas.


    -¡Madre mía!


    En su despacho tenía baño propio, y una taquilla. Había pedido batas de su talla y zapatos de hospital blancos.


    Los tendría la semana siguiente.


    Repasó toda la lista de lo que había en el despacho y firmó.


    Le darían una lista de clientes para pasar consulta.


    Y se fue contenta, al mediodía.


    A comer y descansó un rato, se puso unos vaqueros elásticos que no le apretaran la barriga, unas botas y una camiseta y rebeca, cogió el bolso, el coche y se dirigió al rancho.


    Ahora sí que iba nerviosa.


    Conforme iba llegando se ponía más nerviosa aún. Hasta que vio la entrada y condujo por la calle empedrada que llevaba a la casa. Sabía que a esas horas si no había cambiado todo, David estaba solo y en su despacho.


    Aparcó y bajó del coche. Llamó a la puerta a pesar de estar abierta.


    Y sintió sus pasos desde el despacho.


    Bea, se sorprendió, ¿qué haces aquí?


    -¡Hola David!, ¿ni un abrazo ni un beso?


    Y él la abrazó flojito.


    -¿Me invitas a pasar y te lo cuento?


    -Pasa. ¿Quieres algo de beber?- le dijo serio y sin emoción alguna.


    -Agua por favor, siéntate, -le indicó el sofá.


    Y ella se sentó.


    Mal asunto se avecinaba. Estaba serio.


    Se sentó a su lado


    -He venido como querías.


    -Ya veo- le dijo.


    -¿Ya no quieres que este aquí?, he vendido todo y me he venido por ti. No me has llamado ni contestado.


    -Lo sé.


    -He tenido que enterarme por Lupe de lo que ha pasado.


    -Lo siento Bea, si llego a saber que te tomaste en serio lo que te dije…


    -Me lo dijiste en serio, ¿o te estabas riendo de mí?


    -No. Sin que no sé Bea, ahora veo las cosas de otra manera.


    -Mira David, he tenido que cambiar de país, mi vida para venirme por ti, porque me lo pediste y te quiero, a pesar de todo. No me importa lo que te haya pasado con tu amigo, su amiga, la boda o lo que debas en el racho.


    -No puedes imaginarlo.


    -Lo imagino. Era tu mejor amigo, claro que lo imagino, te han quitado la mitad de tu rancho. Pero te repondrás hombre. Al fin y al cabo, es solo dinero.


    -Necesitaría media vida para reponer el dinero de mi padre, parte del mío y los 2 millones si lo sabes, todo que debo al banco.


    -Tienes un buen rancho, solo serán unos años, a lo sumo diez, o menos.


    -Bea, vete a España.


    -Eso no va a pasar.


    -¿Por qué?


    -Tengo trabajo en el Hospital Center, como oncóloga.


    -¿Has conseguido trabajo?


    -Sí, llevo aquí casi una semana.


    -¿Dónde te has alojado?


    -En un hotel…


    -Bea ahora no puedo.


    -Qué no puedes. ¿Ya no me quieres ni quieres casarte conmigo?


    -Sinceramente no. Además, tienes trabajo, no me necesitas.


    -Desde luego eres muy sincero.


    -No quiero mujeres en mi vida ahora, ni familia ni hijos ni nada.


    -Gracias por decírmelo.


    -Pero si necesitas quedarte unos días…


    -No te necesito para nada. No voy a pagar el pato de lo que te han hecho si no me quieres ni me necesitas, ni necesitas mi ayuda.


    -No es eso Bea.


    -¿No? Mírame.


    Y él la miró.


    -Dime que ya no me quieres. Dímelo y no te molestaré nunca. Dime que no quieres una familia ni hijos conmigo.


    -No quiero Bea.


    -No eres el hombre que conocí, generoso y romántico. 


    -No lo soy, no.


    -¡Está bien!


    -Bea puedes quedarte lo que necesites hasta que encuentres algo.


    -Muy generoso de tu parte, pero yo, tampoco te necesito. Que tengas suerte.


    -Y salió a la calle y se fue llorando con su coche. Al hotel.


     


    David, la vio guapa, le había prometido lo que no podía cumplirle, había hecho que se cambiara al otro lado del mundo, su vida y su trabajo y la dejaba tirada en Austin. Pero no podía ahora, no podía. Tenía el corazón cerrado. Sus pensamientos estaban en reponer hasta el último dólar que le habían robado y esa rabia que tenía, no podía compartirla con nadie.


    Y lloró por ella, sí que la quería, si había habido una mujer en su vida a la que quisiera ya la había perdido al echarla de su vida. Pero el hombre que era, no era ni por asomo el que conoció ella. No podía amarla así, ni que viera un hombre amargado rabioso, huraño. No podía ofrecerle nada. Ni amor, ni nada. No le quedaba nada.


    Había sido un palo para él peor que la muerte de su padre. Pero no podía verla ahora, no podía. Estaba hundido. Abatido.


    Benjamín le dijo que tenía el rancho y que el dinero lo podía pagar fácilmente. Que ya no contara con el de su padre, ese era difícil de reponer, pero que tenía un buen rancho y en unos años pagaría la hipoteca. Pero eso a él no le convencía. Estaba metido en esa amargura que tienes cuando te estafan y además no sabía si se había acostado con esa mujer. Lo más seguro era que no puesto que no recordaba nada, además era la novia del que creía su amigo hasta ahora: Dam.


    Y encima viene Bea, cuando peor estaba y cuando estaba cerrado al amor y a todo.


    Se odiaba a sí mismo por haber caído en esa trampa. A su edad. No estaba para nadie.


    Fue duro con Bea, pero ella tomo la decisión de irse a Austin. Claro que él le dijo que la quería y que se fuera. Pero la decisión fue suya.


    Ahora tenía que pensar en el rancho.


    Bea, no fue ni a ver a Lupe a su casa. Tomó el coche y se fue al hotel.


    Lo tenía claro y gracias a que tenía trabajo. Al día siguiente iría a la inmobiliaria y si estaba la casa que le gustaba, la iba a comprar.


    Y eso hizo, comprarla y en dos días estaba en su casa con un contratista. Iba vivir con una poca de obra, pero no le importaba.


    Le iban a tardar dos semanas y buscaría una chica para la limpieza cuando metiera todos los muebles nuevos.


    Tendría que trabajar y la obra y el embarazo ella sola, pero no quería quedarse en otra casa. Esa tenía dos plantas y un sótano en el que se quedó mientras le arreglaban las partes de arriba como eligió. Luego pondría el sótano a punto. Tenía un salón, un dormitorio y un baño e iba a arreglarlo también.


     


    

  



  

    CAPÍTULO CINCO


     


    Empezó la semana siguiente a trabajar cuando la casa estaba a mitad de acabar la por la parte de arriba. Se sacó todo y el contratista le recomendó una decoradora que le pondría todo en su casa sin faltarle de nada. Y así no tenía trabajo en buscar muebles.


    Y el primer fin de semana quedó con ella y eligieron todo, hasta los muebles para el sótano. El constructor llamó también a un jardinero que limpiara la piscina y el jardín y ella le dijo como lo quería.


    En un par de semanas estaría sola en casa. Mientras, tenía trabajo de organización en el Hospital.


    El barrio le encantaba, y justo enfrente vivía una chica ingeniera, Ross, más o menos de su edad y se hicieron buenas amigas.


    Una tarde, se contaron sus vidas, y Ross no se podía creer lo del vaquero.


    -Pues sí, he dejado todo, tengo dos hijos dentro. A ver si me entero el mes que viene de lo que son. Solo sé que son mellizos, nada más.


    -Pero ¿Por qué no se lo has dicho al padre?


    -Porque me dijo que no quería mujer, ni familia ni hijos.


    -Se le pasará, al fin y al cabo, es dinero. Cuando estés gordita vas de nuevo que te vea. Ya verás. Vas a reformar la casa para venderla y ganarle un dinero.


    -No me voy air con él de momento.


    -¿Por qué si te quiere?


    -No me quiere, las cosas han cambiado, ahora estoy feliz con mi trabajo, mi casa, este barrio y mis hijos. Me queda una semana para que me terminen y unos días par amueblar, y haré una buena compra, contrataré a una chica unas horas. Necesito descansar.


    -Eso te vendrá muy bien, pero tienes que decírselo Bea.


    -Y se lo diré antes del parto, que haga o que quiera, pero no me voy a ir al rancho tendrá que venir a ver a sus hijos. Yo pensaba ayudarlo económicamente, gano un buen sueldo.


    -Guarda tu dinero para ti, ya sabe que le ha pasado.


    -Sí, ese será para mis hijos, ahorraré lo que tengo y todo lo que me quede de la obra y el sueldo.


    -Eso es. No tienes que dar nada a nadie.


    -Gracias Ross, no sé qué haría sin ti.


    -Irnos maña a tomar un café al centro y a comer.


    -Me vendría bien.


    -Pues nos vamos.


    -Sí, daré un paseo.


    -¿Y el trabajo cómo lo llevas?


    -Me he adaptado bien, tengo mis enfermos y de los que entran los que me asignan, mando pruebas y los estudio y consulto con el jefe de oncología la mejor terapia. Es un buen trabajo de mañana de 8 a 4. Y media hora para comer. Después de comer hago los estudios y por la mañana atiendo y visito los que están ingresados. Tengo una planta para mí. Y están contentos. Y yo también.


    -Me alegro. ¿Y tu trabajo?


    -Pues ahora estamos haciendo aviones de guerra.


    -¿En serio?


    -Sí trabajo en un hangar a las afueras, me encargo de la verificación antes de probarlos.


    -Eres un coco Rose.


    -Me encanta.


    -¿Y no tienes novio?


    -Pues no hija, tengo 28 años y trabajo, pero nada de novios, la cosa está difícil y como yo quiero, no encuentro a nadie.


    -Lo encontrarás. Ya verás. Bueno me voy a dormir, estoy cansada, tengo ganas de que acaben la parte de arriba.


     


    Y cuando la obra estuvo acabada, y los muebles colocados y la cocina llena, contrató a Jenny una chica de 32 años para unas horas en la casa y se quedaría con los gemelos después más horas.


     


    -Si la casa está limpia doctora. -Le decía Jenny.


    -Porque es nueva, llámame Bea.


    -Me cuesta.


    -Vamos Bea.


    -Sí, señorita Bea.


    -Vaya mujer.


    -Se la recomendó Ross que tenía su hermana en casa.


    Y ella qué mejor que recomendada.


    Al mes siguiente tuvo cita con la ginecóloga que eligió del libro que tenía del seguro y la revisó, le hizo una ecografía.


    -Ya estás de casi cuatro meses, gordita, ¿andas?


    -No mucho, he tenido obras en casa.


    -Pues toma una dieta sin grasas. Y andas una hora a la salida.


    -Vale.


    -¿Estas fuerte?


    -Sí.


    -Entonces no te mando vitaminas. Vamos a ver a esos niños.


    -¡Vaya!…


    -¿Qué pasa? -dijo ella, tienes dos hijos diferentes, mira, la niña… y este el niño. Ya puedes buscar nombres.


    -¡Madre mía! -Y se rio.


    -Tienen buen peso. Estamos en julio, nacerán para diciembre finales de noviembre, después o antes de Acción de Gracias, ya iremos viendo.


    -¿Estás contenta?


    -Mucho. Gracias.


    Y salió con sus fotos.


    Menos mal que la casa estaba acondicionada con sus baños para los chicos, pero una era la habitación más grande para tenerlos a los dos frente a ella y una camita para Jenny al principio.


    Allí los metería y luego dejaría una de invitados, y pasaría cada uno a su camita. Y su habitación. Más adelante, cuando cumplieran cuatro años o así. Iba haciendo planes contenta. Y era feliz sola.


     Ese día llamó a la decoradora para decirle que eran dos distintos y que la necesitaba, todo hasta ropa.


    -No te preocupes Bea. Te dejo todo de dulce. Voy y mido.


    -Tengo a una chica Jenny y estará tres horas en casa. Te paso un bizum, de adelanto. Luego hacemos cuentas.


    -Voy el sábado y te dejo todo terminado.


    -¡Ah mejor!


    -¿Cuánto te ingreso?


    Y le dijo la cantidad.


    -Si me falta no te preocupes, la tienda me deja y luego le pago y si sobra te lo doy.


    -Gracias Megan, qué hará sin ti.


    -No, tienes esa preciosa casa.


    -Eso es verdad.


     


    Ross le dijo que debía ir a ver a David el domingo, que ya se le notaba, y que no debía dejarlo más.


    -Sí mañana vienen a ponerme los dormitorios y todo y el domingo iré al rancho.


    -¿No has llamado estos meses?


    -No, ni él a mí, ni siquiera he querido llamar a Lupe.


    -Ve mujer. No lo dejes.


    -Está bien, iré a la hora de comer.


    -Ya me cuentas.


    -Sí, estoy muerta de miedo.


    -Verás como te tienes que llevar las habitaciones y me dejas.


    -Eso no pasará.


    -Ya verás.


     


    El domingo después de almorzar iba de nuevo camino del rancho. Se puso cómoda, unas zapatillas, mallas y una camiseta pegada a la barriga. Ya sí que se le notaba. Casi iba a cumplir los cinco meses y no podía ocultarlo, ni quería.


    Se puso un rebequita larga y fina del mismo color que la camiseta, azul. Se hizo una cola alta, se maquilló un poco y se echó perfume. Tomó el bolso y los nervios e iba con el coche despacio. No quería pensar en nada, salvo en qué le diría a David lo que tenía que decirle. No la había llamado y sabía que estaba en Austin. Ella tampoco llamó más, ni incluso a Lupe. Había estado muy ocupada con la casa y el trabajo.


    Al llegar, aparcó en la puerta y llamó.


    Parecía que todo volvía a repetirse, estaba solo y oyó sus pasos desde el despacho. 


    Y le abrió la puerta.


    -Bea…


    -Sí soy yo, ya que no me llamas y sabes que estoy aquí en Austin…


    -Lo siento ya te dije que … y la miró.


    -¿Estás embarazada?


    -Sí, lo estoy, vamos a tener mellizos, una niña y un niño.


    -Pero… pero… Bea.


    -¿Qué?, la última vez lo hicimos sin protección y me dejé las pastillas. En la habitación. Este es el resultado.


    Y lo apartó y se sentó en el sofá.


    -¿Quieres algo?


    -Agua.


    Como la vez anterior le llevó agua y se sentó mirándola.


    -Estás preciosa.


    -Gracias.


    -Bea, ¿de cuánto estás?


    -Casi cinco meses, desde que me fui, ¿qué pasa? ¿no crees que son tuyos?


    Y él se cayó.


    -¿Lo dudas de verdad?


    -No me dijiste nada la vez anterior.


    -La vez anterior casi me echaste patadas. Y si no recuerdo mal me dijiste que no querías mujeres, ni familia ni hijos. ¿O no me dijiste eso?


    -Sí, te lo dije.


    -Menos mal que recuerdas algo.


    -Pero dos hijos…


    -¿Qué? ¿No tienes dinero para mantenerlo? ¿Crees que quiero dinero como tu amigo o que soy como él? Solo he venid a decirte que tienes dos hijos. No te pido nada, tengo casa propia y dinero para alimentar y los gastos de mis hijos.


    -No puedo. Estoy mal Bea, no es por eso.


    -¿Ah no? No puedo creerlo ¿Quién eres? Tienes dos hijos. Vas a tener dos hijos preciosos. ¿Que tienes en el corazón? No eres el David que yo conocí en el hospital, que me dijo que me quería y que cambiara mi vida por él, y eso he hecho.


    -Porque tú has querido. 


    Y ella se levantó.


    -Sí porque quise y te quise.


    -Toma, esta es mi dirección. El teléfono y el hospital donde trabajo, ya lo sabes.


    -No me has dejado pensar Bea.


    -Tienes tiempo, aún me quedan cuatro meses para tenerlos.


    -Solo quería que lo supieras, para que luego no tuvieses que echármelo en cara.


    -Me voy, voy a ver a Lupe.


    -No está, ha ido a San Antonio con Benjamín.


    -Bueno, dale recuerdos de mi parte.


    -Bea… 


    -¿Qué?


    -¿Son míos de verdad?


    -Si fuese violenta te daría un puñetazo. Son tuyos. Ya sabes todo.


    -Que no te necesito como tú a mí tampoco. Quédate lamiéndote las heridas o cuida a tus hijos tú verás.


    Y sintió un taconeo desde la parte alta, y lo miró, y él agachó la cabeza.


    Esperó que bajara las escaleras.


    Una chica guapa y con minifalda y un escote que nada dejaba a la imaginación.


    -Parece que las heridas te las están lamiendo. Que tengas suerte, David.


    Y se montó en el coche y él ni salió a la calle.


    -Vete- le dijo a la chica.


    -Ya me iba, te llamaré. 


    -No, no lo hagas.


    -Como quieras.


    -Bea iba lloran do y cuando llego a su casa aparcó y fue directa a la casa de Rose.


    -¡Ay! ¿Qué te pasa Bea?, ¿quieres algo?


    -Una tila doble.


    -Espera, ¿has ido?


    -Sí, he ido.


    -Te la hago y me cuentas, siéntate en el sofá.


    -Si te molesto…


    -No, para nada, iba a ver una peli, había terminado un trabajo y estaba ya cansada.


    Le puso la tila delante y un vaso de agua.


    -Cuéntame…


    -Bea se limpió las lágrimas.


    -Ni un abrazo Rose, ni siquiera me dijo que pasara, pero yo pasé. Me vio y me preguntó si eran suyos. 


    -Será el tío cabrón…


    -Le dije que no necesitaba nada de él que tenía casa y dinero para mantener a mis hijos y le di la dirección. Y aun así no reaccionó y para colmo tenía una chica joven y guapa y lloraba


    -Vamos Bea.


    -Seguro que no tiene importancia.


    -No es ese hombre del que me enamoré, he cambiado toda mi vida por él.


    -Pero estás bien aquí.


    -Sí, me gusta estar aquí.


    -Me tienes.


    -Sí, menos mal que te tengo. 


    -Y a la gente del hospital.


    -Pero no lo reconozco, me dijo que, si me había venido, era yo quién lo decidió.


    -¡Joder!


    -Sé que yo lo decidí, pero fue porque él me lo pidió y me dijo que me quería y yo a él. Y no quiere a sus hijos ni a mí.


    -Si que te quiere, pero está dormido.


    -Pues espero que cuando despierte, no se merezca lo que tiene. Si no lo valora ahora, no le dejaré valorarlo.


    -Bueno, si no te quiere, tienes trabajo, a tus hijos.


    -El trabajo es por un año.


    -Te lo renovarán mujer, ya verás. Si no tiene a otra no va a buscar a más. 


    -Si me echan me voy a España de nuevo.


    -No quiero que te vayas y se abrazaron, anda tómate eso que vamos a ver una peli, luego cenamos y descansas mañana tenemos trabajo.


    -Sí.


    -Y no quiero verte llorar, los niños lo van a sentir, tienes que estar contenta, feliz y olvidarlo, si vuelve que vuelva y si no, eres joven, conocer a otro hombre que te quiera y tú a él.


    -Ahora no quiero pensar en nada de eso.


    -Mujer ahora estás embarazada.


    -Sí, no sería buena idea ni nadie me va a mirar con dos en la panza.


    -Al final terminaron riendo.


    Tenía la suerte de tener a Rose, no sabía cómo no tenía novio, era guapa, lista y era su apoyo. Había más vecinos y se llevaban bien con ellos, pero eran las dos únicas solteras en la urbanización y se llevaban tan bien…


    Como decía Rose, tenía que centrarse en sus hijos, lo tenía ya todo preparado hasta con tiempo, tenía a Jenny que era un encanto para ayudarla. Trabajo y dinero, un buen sueldo y un trabajo que le encantaba. No pedía más a la vida, que David no la quería, pues, adiós, David. Y no era el hombre que conoció, además ¿Qué tiempo lo conoció?, apenas dos meses? Y se acostaron una semana.


    Eso no era nada.


    Había sido intenso, hablado mucho e hicieron el amor mucho y ella recordaba el calor de su cuerpo y su sexo.


     


    Por su parte cuando llegó Lupe y Benjamín de San Antonio, él los llamó.


    -¿Habéis cenado?


    -Si mi hijo, ¿necesitas algo?, ¿te hago algo de cena?


    -No, ya he cenado. Sentaos.


    -No me asustes.


    -Ha venido Bea.


    -¿Otra vez? pobre muchacha, otra vez la has echado, seguro- decía Lupe.


    -La otra vez no podía y esta tampoco puedo.


    -Pero no seas terco. Esa mujer te quiere y la vas a perder.


    -Ya creo que la he perdido.


    -¿Por qué?


    -Está embarazada de dos mellizos, niño y niña.


    -¿En serio?


    -Dice que son míos.


    -Si ella lo dice yo lo creo. -Dijo Lupe.


    -No estoy seguro, sí que la última vez lo hicimos sin protección y las fechas concuerdan. Pero dice que se dejó la caja de pastillas en la lo alto de la cama. Cuando arregló las maletas.


    -Sí, se las dejó.


    -Joder Lupe, no me dices nada.


    -Las tiré, yo qué iba a saber, eran suyas.


    -Entonces pueden ser míos.


    -Yo no lo dudo- dijo Benjamín, esa mujer te quiere.


    -No confío en nadie hoy. Además, me ha vio con una chica.


    -Por Dios David.


    -De 20 años. 


    -¿Samy?


    -Sí.


    -¿Cuándo la vas a dejar? No quieres fiarte de las mujeres y ¿qué crees que quiere esa chica, vivir a tu costa y que la mantengas.


    -No pienso casarme con ella.


    -Ten cuidado con sus padres ¿eh? Eso no son para jugar con su única hija, además es abogado.


    -Lo sé ¡maldita sea! No puedo cometer más errores.


    -¿Y la ha visto Bea?


    -Sí.


    -¿Y qué hace?


    -Es oncóloga en el Hospital Center y por lo visto se ha comprado una casa aquí.


    Y Benjamín miró la dirección.


    -Esa es una zona buena.


    -Sí. No sé cómo será.


    -Puedo ir a verla el fin de semana - dijo Lupe.


    -Sí, quiero saber cómo vive y cómo es la casa. Si vive de alquiler o es comprada.


    -Yo me enteraré de todo, la llamo antes, y la visito el domingo. Tengo ganas de verla.


    -David, vas a tener dos hijos, además de los dos sexos, ¿no es una alegría?


    -No te emociones Lupe, puede que no sean míos. No la conozco suficiente, ni si tenía novio allí o qué ha podido pasar.


    -¿Tenía novio allí?


    -No, eso me dijo.


    -Te has vuelto un desconfiado. ¿Iba a venir si los hijos no fuesen tuyos?


    -¿Me iba a robar mi mejor amigo?


    -Ella no es como tu amigo. Lo poco que la conozco es una buena chica, trabajadora, educada, una señorita y te quería. Ninguna mujer te va a mirar así, ya lo sabes.


    -Esperaré y me hare una prueba de paternidad.


    -Si te deja.


    -Me dejará o le mando a un abogado.


    -No te reconozco. Me voy.


    Y Lupe se fue enfadada.


    -David, hijo…


    -Benjamín, ahórrate los consejos.


    -Bueno, si no los quieres…


    -No, estoy hecho un lio.


    -Pero David deja ya el tema del dinero, tienes suficiente. Sé que lo que más te duele es el dinero que tu padre ahorro y te robaron, pero gracias a él no tuviste que hipotecar más el rancho.


    -Lo sé .


    -Bueno descansa y piensa bien las cosas.


    -Nos vemos mañana.


    -Hasta mañana Benjamín.


     


    


  



  
    CAPÍTULO SEIS 


     


    Pasaron los días y el miércoles la llamó Lupe.


    -¡Hola mi niña!


    -Lupe, fui el domingo y quise verte, pero no estabas, ¿Cómo estás?, tengo ganas de verte.


    -Y yo a ti, ¿Qué haces?, ¿dónde vives?


    -¿Quieres venir el domingo?


    -Me gustaría, así salgo de aquí.


    -Pues vente y comemos juntas, te enseño mi casa y vamos al centro.


    -Eso está hecho preciosa.


    -No tengo la dirección.


    - Te la digo, anota.


    -¿A qué hora me voy?


    -A las once así te enseño mi casa y luego nos vamos a comer y tomar un café.


    -¡Qué ganas tengo de verte hija!


    -Y yo a ti Lupe.


    -Bueno, te dejo que todavía me quedan cosas por hacer. Nos vemos el domingo.


    -Te espero.


    Seguro que David la había mandado a ver dónde vivía, tonta no era. Aunque Lupe seguro que quería verla, eso no lo dudaba. Bueno, a ella eso no le importaba, él no se había preocupado y si quería hacerle la priva de paternidad a sus hijos que la hiciera, pero si la hacía era porque no confiaba en ella y si no confiaba, no volvería con él, estaba desilusionada. Sí que le dejaría ver a sus hijos, pero solo y nada más.


    Se lo dijo a Ross y esta le dijo que seguro que sí, que llevaba razón, que la había mandado a ver cómo vivía.


    -¡Que cobarde! ¿Por qué no viene él? Que se acostara con una chica nada tiene que ver. No hay quien entienda a los hombres.


     


    Lupe la llamo el viernes y le dijo que no podía ir esa semana que ya la llamaría para la próxima o la otra.


    -¿Pero ocurre algo?


    -Nada hija. No pasa nada. Yo te llamo.


    -Bueno, cuando tú puedas.


    Pero sí pasaba. 


    Ese fin de semana tenía David la visita de Sammy y sus padres. Y no se esperaba nada bueno con esa visita.


    Así que llamó a Lupe para que hiciera comida, aunque fuese domingo.


    Los hizo pasar a la sala


    Y se sentaron.


    -Bueno -dijo el padre altanero.


    -Usted dirá.


    -Sé que sales con mi hija, llevas casi dos meses.


    -Viene al rancho de vez en cuando sí, pero no es que salgamos.


    -Pues tenemos un problema.


    -¿Qué problema?


    -Mi hija está embarazada. Tiene 20 años, está estudiando. Le queda un año de universidad, y no quiero escándalos.


    -¿Que Sammy está embarazada?


    -De un mes y medio. -Dijo ella.


    -Pero nos hemos protegido.


    -Pues no lo habrás hecho bien.


    Lupe oía todo desde la cocina y estaba nerviosa.


    -Así que tú me dirás qué hacemos.


    -¿Qué quiere que le diga?


    -Que te cases con mi hija.


    -No tengo pensado casarme.


    -No tenías pensado, peo te vas a casar, no quiero tener una hija embarazada, ni escándalos, ¿estamos? o no te va a quedar rancho después de lo que te hicieron.


    -Como sabe…


    -Soy abogado, así que ya estás preparando la boda con mi hija.


    -¡Joder!


    -Vivirá contigo y terminará el año que viene la universidad cuando dé a luz. A cambio de eso te voy a pagar la hipoteca del rancho. No quiero que mi hija pase necesidades.


    -Pero… pero, si son 20 millones.


    -Lo sé, te los daré. Pero si te divorcias de ella, me los deberás.


    -Eso no pienso hacerlo. Si tengo que casarme será porque esté embarazada, pero yo pago mi rancho.


    -Como quieras, el dinero que os den de la boda es vuestro, aunque mi hija se casa con bienes separados.


    -Eso por descontado, -se enfadó David.


    -Si me entero, que tratas mal a mi hija o no la haces feliz, te mato.


    -Ya está la comida -entró Lupe, porque la conversación se estaba puesto dura


    -No nos quedamos.


    -Te espero mañana en mi despacho para hablar de la boda y las condiciones. A las 10. No faltes. Será en un mes. Nosotros nos ocupamos de todo.


    Y salieron por la puerta


    -¿Al final no comen?- le dijo Lupe a David.


    -No, al final voy a suicidarme Lupe.


    -¡Ay, hijo!, si tiene 20 años, ¿qué has hecho?


    -Terminar de arreglar el asunto. No doy pie con bola desde que murió mi padre, y Bea con dos.


    -Bueno, Bea es independiente, puedes ir a verlos


    -No me dejarán. Y no quiero que se enteren, por Dios Lupe, no quiero que le hagan daño. Ni siquiera me haré la prueba. No voy a meter a Bea en este problema. ¡Joder, joder! ¡Maldita sea! ¿Qué cojones he hecho?


    Y lloró. 


    -Vamos mi niño. Todo se solucionará.


    -Ahora que pensaba de nuevo en Bea…


    -La vida es así, yo te traeré fotos y diré que son de mi sobrina para que los veas.


    Y él se abrazó a esa pequeña mujer sin parar de llorar.


    -Vamos hijo, al menos tendrás un hijo aquí.


    -¿Y si ese no es mío?


    -Es tuyo. Es muy joven la chica, es buena pero no para ti, le llevas unos años y cuando tenga el bebé querrá vivir. No la veo trabajando, ni una mujer de rancho. Es caprichosa y te dejará por otro con el tiempo. Como si lo viera.


    -¡Dios!…


     


    El domingo siguiente sí que fue Lupe a casa de Bea.


    Le encantó el lugar.


    -Pasa Lupe -y se abrazaron.


    -Pero mi hija ¡qué gordita y guapa estás!, no tienes sino barriga.


    -Ando mucho por las tardes por aquí. Órdenes de mi ginecóloga. Ven que te enseño la casa. 


    -Y la cogió de las manos.


    -La compré y la reformé. Tiene dos plantas y sótano.


    -¿Tiene un sótano?


    -Sí, lo arregle tengo un dormitorio un salón y un baño.


    -¡Es preciosa!, ¡me encanta!


    -Vamos arriba primero.


    Y le enseñó las habitaciones, el gran cuarto para los niños, la ropita, todo lo tenía.


    -Cuatro dormitorios.


    -Si. Dejaré este como habitación de invitados. Y el de sótano, también. Tengo una sala de estar para que jueguen cuando sean un poco mayores. 


    -La casa es preciosa, tienes un despacho y un salón.


    -Me encanta la cocina.


    -Mira el patio.- Le dijo emocionada.


    -Piscina y cuartos para todo, sí. Es como la del rancho.


    -Casi, parecida.


    -Es más coqueta.


    -Y en el porche tienes un balancín y mecedoras, una mesa. Un columpio…


    -Me la decoraron y el jardín hasta la casa con vallas blancas, garaje para dos coches me pusieron herramientas, como si yo supiera, -y se rieron.


    -Es maravillosa Bea.


    -Tomemos algo. Un refresco y nos sentamos en el porche.


    -Vale.


    Y llevó limonada.


    -¿La has comprado?


    -Sí, me quedó dinero del seguro de mi padre, el de mi madre, lo que yo había ahorrado y la venta de la casa. Tengo dinero, Lupe, y un trabajo muy bien pagado, más de 25.000 al mes.


    -Por Dios hija…


    -Sí, se rio ella, tengo una chica ahora unas horas y luego la dejaré para los mellizos y la casa. 


    -Lo tienes todo organizado. Esto es precioso.


    -Tengo una buena amiga, hoy ha ido con unos compañeros al centro. Vive enfrente. Tiene dos años más que yo, pero es soltera como yo y mi mejor amiga. Los vecinos son estupendos.


    -¡Cuánto me alegro!


    Y se quedaron calladas.


    -¿Qué pasa Lupe?


    -Es David.


    -¿Le pasa algo?


    -Cuando estuviste allí había una chica.


    -Muy joven, sí.


    -Pues su padre es un abogado importante en la ciudad. Y qué solo tiene esa hija, le queda un año en la universidad para ser decoradora. Que es lo que estudia.


    -¿Y qué pasa?


    -Está embarazada de David, de un mes y medio.


    -¿De verdad?


    -Sí hija. Y se va a casar en tres semanas con ella, obligado, con bienes separados. ¿Sabes que el padre quiso pagarle la hipoteca?


    -¿Sí?


    -Pero no quiso David, quería que si se separaban le devolviera el dinero. Pero él quiere pagar lo suyo.


    Y a ella se le cayeron las lágrimas.


    -Ahora sí que lo he perdido del todo, Lupe.


    -Te quiere.


     -Bea… No, no me ha querido nunca.


    -Si te quiere, y no quiere que vayas al rancho ni tener contacto contigo y con sus hijos.


    -¿Y me quiere?


    -No sabes cómo son, no quiere meterte en ese lio, ni que sepa que existes. No quiere que te hagan daño, podías perder el trabajo o hacerte algo, no sabes quienes son.


    -¿Tengo que tener miedo?


    -No, yo le llevaré fotos y si me ven, diré que eres mi sobrina.


    -Eso me consuela- dijo con ironía.


    -Lo dejará, y verás.


    -¿A quién?


    -A David, en unos años.


    -¿Por qué lo dices?, es una chica joven.


    -Porque no tiene nada en común, ella irá de fiestas hasta que encuentre un chico fino como su padre.


    -¿Y se llevará a su hijo?


    -Ni lo creo.


    -¿Piensas que se lo dejará?


    -Eso es.


    -Bueno, Lupe, yo tengo que seguir con mi vida. No voy a esperar a nadie.


    -Sí hija, eso son suposiciones mías. Pero tú sigue con tu vida con tus hijos y conoce a un buen hombre.


    -Ahora no quiero, quizá en unos años.


    -Eres joven y el amor nunca se sabe dónde aparece.


    -Tienes razón.


    Y se abrazó a ella.


    -¡Qué mala suerte, Lupe! con lo que lo quería…


    -¿Ya no lo quieres?


    -No me lo planteo, pero podíamos haber sido tan felices, si no me hubiese echado… No podía quedarme, quería que tuviera a sus hijos y los viera crecer en su rancho, quería hacerlo feliz y trabajar. Y … Ahora va a casarse con otra.


    -Nunca se sabe qué puede pasar en la vida.


    -No, pero tengo casi 30 años. Pero basta ya de lloriquear. Nos vamos a comer al centro.


    -Voy a entrar a baño Bea.


    -Y yo y nos vamos.


    -Dejamos tu coche aquí, no nos vamos a llevar los dos. Te abro el garaje y lo dejas dentro.


    -Como quieras mi niña.


    Y pasaron un día estupendo paseando y comiendo, tomando café y hablando del rancho, pero ya sin nombrar a David ni a Sammy.


    Cuando llegaron a casa y Lupe se fue, se abrazaron.


    -Te iré llamando.


    -Sí, llámame tú, yo no te llamaré, no quiero problemas. Bea será mi sobrina, así no hay problemas.


    -Gracias Lupe, te quiero.


    -Y nosotros, ¿Que más hubiésemos querido?


     


    David se casó tres semanas después con Sammy y todos los documentos que firmó con el padre, pero su rancho y su dinero era suyo. Y lo que les regalaron de la boda de los dos para la casa.


    La chica era caprichosa y para nada estaba enamorada de él ni él de ella, se quejaba por todo en el embarazo. Ya tenían una chica para cuidar al hijo, porque iba a tener un hijo que llamarían Gerald como el padre de ella. A David le daba igual. Pensaba que a Bea le quedaba un mes y poco para tener a sus otros hijos.


    Lupe le dijo que le pondría Mason al hijo, como su padre, aunque no se lo merecía y la pequeña, Julie como las personas que los unieron. Y David lloró en silencio cuando Lupe se lo dijo. 


    -Está ya muy gordita, la ginecóloga le ha dicho que le queda quizá un mes y posiblemente una cesárea, pero ella no quiere, hará todo para que no sea así.


    -Estoy tan preocupado por ella…


    -¡Está bien!, tiene una casa preciosa, ya te lo dije, comprada, y una chica que va a ayudarle. Tiene maternidad hasta final de febrero y luego irán a la guardería, para eso tiene a la chica. Y ya no la tendrá interna. Pero se encargará de casi todo.


    -¡Dios mío Lupe ¿Qué he hecho?


    -Vas a tener otro hijo. Cuidarlo ya que no puedes tener a los otros.


    -Tres hijos…. Y una hipoteca.


    -No pagas nada de los de Bea,


    -Sí que le llevarás de vez en cuando tú.


    -No te lo va a coger.


    -Sí que lo cogerá, te mandaré una nota.


    -Eso es peligroso, si lo pilla Sammy…


    -Lo escribiré en tu casa.


    -Bueno, si es así…


     


    Y antes de Acción de Gracias dio a luz Bea con la ayuda de Jenny a sus hijos, en un parto sin cesárea, se empeñó y la ginecóloga dijo que menos mal que estaban bien posicionados y eran pequeños que si no…


    Terminó muerta y sola con Jenny. Sin padre para sus hijos. El otro hijo de David, nacería en apenas cuatro meses y no quería que Lupe cuando iba, le contara nada, no quería saber nada porque le hacía daño.


    Cuando le dieron el alta, y la maternidad, se dedicó a sus hijos.


    -Nunca quiso coger ni la nota ni el dinero de David.


    Y él se desesperaba, sí que le daba fotos a Lupe, pero nada más. Y él lloraba en el campo en silencio cuando los veía.


    Su hijo Mason era igual que él, rubio con los ojos verdes. Y la pequeña Julie como él decía, era rubia también y tenía los ojos color miel verdosos, una mezcla de ambos, pero eran suyos.


    Y así, con ayuda de Jenny y de Ross cuando podía, sacó a sus hijos adelante.


    Cuando se le acabó en febrero la maternidad, se incorporó al trabajo y Jenny los llevó a la guardería y se encargaba de la casa hasta que ella salía, ya los tenía bañados y cenados.


    Y para ella eso era un lujo, disfrutar de sus peques con todo hecho, se duchaba y cenaba estaba con ellos y los acostaba. Se sentaba un rato con ellos disfrutando de la primavera y el verano.


    Y había nacido el hijo de David, pero ella no quiso saber nada de nada.


    Era feliz, salvo que cuando los miraba, miraba a su padre. Y a veces miraba hacia atrás y lo echaba de menos.


     


    

  


  
    CAPÍTULO SIETE


     


    Pasó el tiempo y sus hijos cumplieron un año. Eran preciosos y unos bichos de cuidado. Esa tarde Ross apareció con un chico de su trabajo que había llegado de Nueva York y un compañero suyo. Se lo dijo a ella y ella le dijo que claro que fuesen.


    -Estoy ilusionada. Desde que lo vi entrar por la puerta. A él ya su amigo, me quedé de piedra, fue un flechazo mutuo.


    -¿Te has acostado ya con él?


    -Siiiii.


    -¡Joder! Ya era hora Ross hija. 


    -¿Puede venir su amigo?


    -Claro mujer, faltaría más.


    -Es por no dejarlo solo, solo llevan un mes aquí.


    -¿Solo un mes y ya te has acostado?


    -Como tú con David.


    -También es verdad ¿Cómo se llama?


    -Mat y su compañero Daniel. Es guapo.


    -No me busques novios.


    -Para que lo sepas, moreno de ojos azules, alto y elegante. Un cuerpazo…


    -¡Qué mala eres!


    -Pero a mí me gustó mi Matt. ¡Ay! No sé qué me pasa con ese hombre.


    -¿Qué edades tienen?


    -Matt, 33 casi como yo y Daniel 32.


    -De nuestras edades.


    -Sí.


    -Bueno veremos esos modelos de Nueva York, pero que vienen ¿Por un tiempo?


    -No, los han trasladado.


    -Están buscando casas y les he hablado de nuestra urbanización.


    -Pero quedan casas, más abajo creo que se venden algunas.


    -Mira que si compran casa aquí o alquilan… Podemos hacer los cuatro, barbacoas. Te puede gustar Daniel.


    -Y yo a él con dos hijos.


    -No todos los hombres son iguales.


    -No, pero es una mochila la que llevo.


    -Déjate de tonterías, si le gustas a un hombre no vas a tener eso en cuenta, que no esperarás a David.


    -No espero a David porque está casado y tiene un hijo. Y no sé, me desilusioné. Me parece cobarde de su parte.


    -No quiere que esa gente te haga daño.


    -Sí, ya.


    Celebraron el cumple por la mañana, era sábado y casi al mediodía, e invitó a los chicos que conocía del barrio, los vecinos, padres de los niños.


    La última en llegar con su regalo fue Ross que venía escoltada por dos chicos a cuál más guapo, ella supo quién era Daniel por los ojos azules que tenía.


    Los vaqueros eran de marca, y le sentaban como un guante y un jersey fino de lana. Tenía el pelo moreno y de verdad era guapo, alto y estaba para comérselo y ella llevaba ya dos años sin sexo joder.


    Él la saludó con dos besos y olió el aroma de su perfume. Le encantó.


    Era cálido y se sintió estremecer.


    Siento haberme presentado así. Dijo Daniel que hasta tenía una voz fina y elegante y bonita. Esto es para tus hijos.


    -No tenías que haberte preocupado, os invité porque no te íbamos a dejar solo. Me gusta recibir gente en casa. No recibo nunca, con estos tengo bastante. Y él se rio.


    Ross le presentó también a su Matt que no se separaba de ella.


    Jenny y ella iba de un lado a otro con los chicos hasta que sacaron la tarta ya casi de tarde.


    Había puesto comida que sobró para niños y los adultos y bebidas. Sacó sillas y las mecedoras del patio.


    Sabía por Ross su historia. Pero le encantó conocerla. Era guapa y simpática y estaba al tanto de todo.


    Los niños se lo pasaron bien.


    Sacaron por fin la tarta y Jenny ya había recogido casi todo.


    Y cuando se comieron la tarta, y se rompió la piñata, la gente se fue yendo.


    Y Ross le ayudó con ellos a meter las mesas y todo.


    -No por favor si Jenny y yo podemos meterlas.


    -Venga esto en un segundo, dijo Ross y en media hora, tenía todo recogido y limpio.


    -Vamos a ver las casas -dijo Mat.


    -Si queréis, aún es de día -le contestó Ross. 


    -Hemos quedado con el agente a las cinco.


    -Pues son menos diez.


    -Os acompaño, -dijo Ross.


    -Quiero que vengas con nosotros


    -Espera y le digo a Jenny que los bañe y cuando vuelva que se vaya, la pobre lleva todo el día preparando cosas.


    Y entro y salió al momento.


    -Los va a bañar me temo que se van a quedar dormidos hoy temprano.


    -Se lo han pasado muy bien. -Dijo Ross mientras iban camino de las casas.


    -Tus hijos son preciosos -dijo Daniel.


    -Sí que lo son apunto Matt, ¡qué energía tienen todos! 


    -No me lo digas, menos mal que tengo a Jenny, espero que crezcan pronto.


    -Creo que es allí, una frente a otra como las nuestras. Se venden. 


    -Esa es más grande.


    -Bueno vemos las dos -y esperaron al agente que llegó a los cinco minutos.


    Vieron las dos casas, tenían también sótano. Necesitaban una pequeña reforma.


    -Como la mía, dijo Bea. Yo la reformé. Y una decoradora me metió todo, tiré todos los muebles.


    -Me gusta reformarlos- dijo Daniel.


    -¿Sí?


    -Si es mi hobby.


    -Pues si la compras, te quedas con los muebles.


    -Sí, no con todos, pero algunos sí.


    -Los de mi casa puedes cogerlos dijo Matt.


    Y hablaron entre ellos y una era más grande tenía más jardín y más metros y Daniel se quedó con la más pequeña, la que estaba en la misma acera de Ross y Mat la más grande, en la acera de Bea.


    -Os puedo dar el teléfono del contratista y la decoradora.


    -Dámelo a mí.- Dijo Mat- a él le gustan las reformas.


    -¿En serio?


    -Sí, me gusta hacer mi casa. Y esta tiene potencial.


    -Te vas a tirar meses, Daniel.


    -No tengo prisa.


    -Bueno al menos si te gusta…- dijo Bea.


    -Me gusta, -le dijo él arrimándose a ella más de lo debido. 


    Y se puso colorada y -él sonrió.


    -Eres una caja de sorpresas.


    -No las conoces todas y se puso las manos en la cintura.


    -¿Estás coqueteando conmigo?


    -Nunca se sabe.


    -Tengo dos hijos. -Le dijo mientras Ross y Mat miraban el jardín de la casa de Mat con el agente.


    -Me gustan los niños.


    -De otro.


    -Me gustan los niños, simplemente.


    -¡Está bien! A mí también me gusta más esta casa.


    Y él sonrió.


    -Es más pequeña, pero tiene también cuatro dormitorios más pequeños. Pero el sótano tiene lo mismo que el mío. 


    -Me quedo con ella.


    -¿La vas a comprar?


    -Sí me gusta, tiene dos plazas de garaje, me compraré un todo terreno cuando acabe la obra.


    -¿Para salir al campo?


    -Sí señorita, para salir al campo.


    -Eres un chico de ciudad.


    -Por eso precisamente, no he disfrutado del campo y ahora quiero.


    -Tienes salidas para todo.


    -Y entradas.


    -Eres tremendo, ¿lo sabias?


    -Sí, ¿no te gustan los hombres tremendos?


    -No conozco ninguno. Tampoco lo he conocido.


    -¿Y el padre de los chicos?


    -Supongo que ya sabes la historia, casado y con un hijo.


    -No se toda la historia.


    -Bueno te la contare algún día si estás interesado.


    -Estoy, en cuanto nos cambiemos la semana que viene.


    -Tienes trabajo en la casa.


    -No voy a trabajar sin luz por la noche. Me invitas a una copa después de cenar.


    -Estás invitado.


    -Gracias, yo llevo el vino.


    -Tengo.


    -Yo lo llevo.


    -¡Está bien!


    -Tú pones las copas. Te gusta el columpio con los cojines, voy a poner uno en mi porche y dos balancines también con una mesita. Me gusta tu porche y tu jardín.


    -Gracias.


    Al final se fueron y quedaron el lunes por la tarde en la agencia, se quedaban con las casas.


    Cuando se fueron Ross, se abrazó a ella.


    -Es mío, se muda a nuestra calle. ¿No te gusta Daniel?


    -Sí, aunque es un hombre indomable.


    -Mejor, son los mejores en la cama.


    -Calla mujer.


    -Ya es hora de que te estrenes, ¿no?


    -Dos años ya es demasiado.


    -Demasiado, pero ese hombre me da miedo.


    -¿Por qué?


    -Porque no es como los demás. Puedo enamorarme.


    -¿Y qué miedo tienes? Yo estoy enamorada en una semana.


    -Tengo dos hijos, Ross.


    -¿Le importa?


    -Ha dicho que no, que le gustan los niños.


    -Entonces boba, déjate fluir.


    -Me da miedo.


    -Alguna vez tendrás que acostarte con un hombre.


    -Buff. Sí alguna vez.


    -Y no va a pasar mucho tiempo para eso.


     


    La siguiente semana los chicos se cambiaron en fin de semana. Solo la ropa y los documentos que tenían en el apartamento que alquilaron juntos.


    Dejaron las maletas cada uno en su casa y Daniel miró la casa.


    Metió la maleta en el sótano. Allí iba a dormir mientras arreglaba la parte alta.


    Deshizo las maletas y fueron a comer a casa de Ross.


    Al rato llegó ella con los chicos.


    -Ya han comido.


    Y se tumbaron en el sofá.


    -Ahora no nos dejarán el sofá- se reía Ross.


    -Los bajo al sótano. 


    -Vale.


    Y estuvieron hablando, se quedaban en el sótano mientras arreglaban la casa y hablaron del día de Acción de Gracias que era la semana siguiente.


    -Podemos comer en la mía, por los chicos, si no os vais a Nueva York.


    -Acabamos de venir, no vamos. Lo dejamos para Navidad.


    -Pues en mi casa, así acuesto a los chicos y me quedo más tranquila.


    -Te ayudaremos.


    -¿A qué?


    -Con la comida.


    -Yo hago la comida.


    -Yo le ayudaré, vosotros a trabajar en las casas, y venís para la cena.


    -Llevamos el postre y la bebida.


    -Bueno, eso lo dejamos.


     


    Pasaron los cuatro con los niños el día de Acción de Gracias en casa de Bea. Fue una noche preciosa. Y cuando acostaron a los pequeños, se quedaron ellos hablando y tomando el postre, unas copas, hablando de sus trabajos, de cómo iba la casa de Daniel.


    -Tengo lista la parte de arriba.


    -¿En serio?, sí que eres rápido.


    -Pues tiene baños - le dijo Ross.


    -Sí, pero me quedo tarde. 


    Este fin de semana avanzaré en la parte de abajo y el jardín trasero. Quiero dejar ya solo el jardín delantero y el sótano.


    A finales de enero, debo tenerlo listo, todo y comprado, los muebles que me hacen falta. Y se acabó.


    -¿Vais a Nueva York en Navidad?


    -Sí vamos a ir a pasar unos días con la familia.


    -¿Y tú?


    -Yo iré también Houston con mi familia.


    -Me dejáis sola…


    -Vente a casa- le dijo Ross.


    -Con estos ni loca. Nos quedamos aquí.


    -Bueno, que conste que te he invitado.


    Al final se fue Ross con Mat y él se quedó con ella terminando de recoger.


    -No hace falta Daniel, yo recojo.


    -Mujer no es nada.


    -¿Quieres algo más? 


    -Si puedo tomarme otro café…


    -Pues claro.


    Y se quedaron en el sofá tomándose el otro café.


    -¿Tienes familia en Nueva York?


    -Sí, mis padres y un hermano.


    -¿Mayor que tú?


    -Más pequeño. Tiene 27 años. También es ingeniero y trabaja en la misma empresa.


    -Y tú te viniste…


    -Bueno, me trasladaron y como el trabajo me gusta no quiero perderlo. Solo me pesa estar lejos de la familia, pero ya pronto voy a verlos.


    -Eso está bien.


    -¿No tienes familia? 


    -No, mi padre murió en un accidente de coche y mi madre de un cáncer de colon, la traje a Houston por eso, como último recurso, aunque sabía que no había nada que hacer.


    Respiró hondo y siguió.


    Y a David el padre de mis niños, lo conocí justo allí. Su padre tenía cáncer de pulmón y el hizo lo mismo que yo. Sabía que no lo pasaría, pero también como última alternativa lo llevó. Estaba justo enfrente de la habitación de mi madre, en la misma planta. Y allí nos conocimos, hablábamos y salíamos a comer fuera. Su padre murió casi una semana antes y me invitó al rancho unos días, estábamos estresados, cansados y me pareció bien ir a descansar antes de volverme a España.


    Y bueno, nos gustamos y él me dijo que me quería que vendiera todo y buscara trabajo aquí. En el tiempo que estuve envié Currículums a todas las clínicas y hospitales que tuvieran oncología, de todos los lugares más cercanos, entre ellos Austin, ya que el rancho de David, está a las afueras.


    Y le contó como perdió el trabajo, vendió todo y se quedó embrazada. Y lo que le pasó a David y como la recibió.


    Tuve que comprarme esta casa, que ya la había visto por si acaso, tenía trabajo, un buen trabajo y sabía que estaba embarazada.


    -¿Y no se hizo cargo?


    -Me dijo que no quería mujer, ni hijos, ni familia, que lo que había hecho, había sido porque había querido.


    -¡Joder Bea!


    -Cuando tenía cuatro meses de embarazo, fui de nuevo para decírselo, Ross me lo aconsejó, pero dudó de que fueran suyos. Sin embargo, estaba con una chica de 20 años y su padre es un abogado importante y ella se quedó embarazada, y ahora están casados. Con su hijo.


    -¿Y no los ha visto?


    -En fotos, Lupe la mujer del capataz viene de vez en cuando.


    -¿Y por qué no viene él?


    -No quiere que nadie sepa, menos su familia que tengo dos hijos suyos. Por si me hacen algo.


    -Bueno. Menuda historia…


    -Sí.


    -¿Y lo quieres?


    -Estuve una semana con él, no llegó a eso. Es el padre de mis niños, pero ya ni ilusionada, sino decepcionada. Y ya ni eso. Vivo con mis hijos y no pienso en él, está casado y tiene otro hijo.


    -Bueno. Debes seguir viviendo.


    -Eso hago.


    -Me voy, ya es tarde- dijo.


    Daniel se levantó en toda su altura. Ella se levantó para acompañarlo a la puerta, pero se dio la vuelta y la abrazó por la cintura y la elevó a su cuerpo, a su boca y sintió su sexo duro. Y esto le recordó a David.


    Suspiró y eso a Daniel le dio alas para besarla y ocupar su boca y acariciar su cuerpo. Ella se aferró a su cuello y ahí anduvieron en una danza de lenguas y él tocó sus pechos y Bea lo dejó y se fue con ella al sofá de dónde se levantó. Empezó a desnudarla y desnudarse y sin pensar siquiera mordió sus pezones y la acarició, su cuello su boca, sus caderas entrando en ella con deseo, y fue un sexi y pasional, con deseo, y Daniel sabía lo que hacía y le hizo tener dos orgasmos, y ella se moría en esa piel y esos besos y los orgasmos que le habían hecho subir al cielo y bajar de golpe, porque no se habían protegido y ella no tomaba ahora pastillas.


    Aun, así cuando acabaron se quedó ahí. Ya no había solución. Y no podía pasarle lo mismo. No dos veces.


    Cuando Daniel se levantó besándola...


    -¡Joder! No me he protegido, Bea.


    -Lo sé. Y ahora no tomo pastillas -y la miró.


    -No he podido contenerme, te deseo.


    -Y yo a ti.


    -Hace tres meses de todas formas que no tengo sexo, un mes antes de venir de Nueva York.


    -Eso es lo que me preocupa menos.


    -Pues debería, de todas formas, no soy de tener relaciones de noches ni soy ese tipo de hombre.


    -No te preocupes Daniel. No pasa nada.


    -Sí que pasa.


    -¿Qué?


    -Que me gustas mucho, y quiero pasar la noche contigo. Y salir contigo.


    -No lo has pensado bien, tengo dos chicos.


    -Me gustan. Son tuyos.


    -Ni se lo digas a tu familia.


    Y él rio con ganas.


    -¿Por qué?


    -Porque no.


    -Eres tonta mujer. Mi familia es muy tolerante. Salimos y vemos donde nos lleva.


    -Está bien, pero te vas a arrepentir.


    -A lo mejor eres tú la que se arrepiente cuando me conozcas. 


    -No creo eso. Un hombre que trabaja en su casa cuando sale del trabajo, no debe ser mal hombre.


    Y Daniel se rio…


    -¿Me dejas quedarme entonces?


    -Claro que sí, pero protégete hasta que pida de nuevo pastillas.


    -Claro pequeña.


    Y recogieron la ropa y la cogió en brazos y la tiró a la cama.


    -Loco, -se reía ella, como despiertes a los niños…


    -Los niños son buenos y van a dejar a su madre disfrutar de este chico de Nueva York.


    -¡Cómo eres!


    -Vamos a ver eso.


    -Y tengo un aperitivo.


    -Pero no el almuerzo.


    -Ven aquí -y se bajó a sus nalgas y se metió dentro, conociendo su paisaje y lamiendo su sexo húmedo. Hasta que ella se estremeció y tuvo su segundo orgasmo de la noche. Gimiendo como eco, agarrando su pelo y él subió por su cuerpo desnudo y agitado y se puso un preservativo. La puso encima de él y entró de nuevo en su cuerpo sin darle tregua ni respiro.


    El final de esa noche fue bajar ella a su sexo erguido y tiritante y hacerlo suyo con su boca rodeando con su lengua su geografía hasta hacer soltar su lluvia blanca.


    Él la acogió en su cuerpo y se quedaron dormidos. No necesitaban palabras, al menos esa noche.


    Y como terminó la noche empezó la mañana en la ducha.


    -Se van a despertar ya Daniel.


    -Date prisa nena, le decía mientras agarraba sus caderas y la subía a su sexo.


    Se vistió.


    -Necesito otra ropa.


    -Vengo luego, trabajaré un rato en la casa.


    -Si me invitas a café…


    -Estás invitado.


    -Podemos pedir cena, así me da tiempo de hacer un par de cosas.


    -Dame un besito nena.


    -¡Qué mimoso vas a ser!


    Y la tocaba por todos lados hasta salir por la puerta.


    Ella estaba encantada. Había sigo una noche especial que no había tenido hacía dos años, y que su cuerpo necesitaba.


    Pero tenía miedo. Miedo de que le pasara lo mismo que con David.


    No debía pensar eso, iba a tomarse la vida como viniera. Y como venía, era feliz.


     


    

  


  
    CAPÍTULO OCHO


     


    Hasta Navidad en que se fue David y Matt a Nueva York a pasar las Navidades, Ross y ella estaba tan felices.


    Sabía que iba a gustarte Daniel.


    -Me encanta y los niños lo quieren, es estupendo con ellos y paciente. Y en la cama es …


    -¡Ay, amiga! lo sabía. Te hace feliz.


    -Es pronto aún. Tengo cita para la ginecóloga.


    -¿Y eso?- le dijo Ross.


    -La primera vez no nos protegimos.


    -Pero Bea por Dios…


    -Lo sé, pero ahora no tomaba pastillas, no pensaba tener relaciones en al menos dos años.


    -¿Cuánto hace de eso?


    -El día de Acción de Gracias.


    -¿Y has tenido la regla?


    -Llevo 3 días de retraso, pero es normal en mí.


    -Madre mía, ve mañana anda, me tienes preocupada.


    -Mañana iré sí.


    -Tengo la cita en el hospital en la media hora de la comida, espero que me dé tiempo de tomar al menos algo.


    -Lo echo de menos Bea.


    -Y yo también.


    -¿Crees que tendrán sexo allí?


    -No lo sé, es Navidad, hay fiestas. Apenas llevamos con ellos mes y medio, tu más.


    -Solo medio más. Pero cuando los hombres viajan…


    -No te preocupes, Mat no creo que sea de esos y Daniel tampoco.


    -Eso espero. No quiero cuernos, estoy enamorada.


    -En dos meses mujer…


    -En un día, en cuanto lo vi.


    -Eres tremenda.


    -Sí, mucho, que pasen las Navidades pronto.


    -Pero si te vas mañana, me quedo sola.


    -Bueno, te me cuidas y a los peques.


    -Sí, lo pasaremos bien. mañana me traigo el árbol y los regalos, Jenny se quedará un poco más. Así puedo llevarlos a ver papa Noel y no meterme en las tiendas.


    -Bueno, me voy que tengo que terminar la maleta, me voy desde el trabajo. Estos tienen cara, les han dado un día más. 


    Se abrazaron y ella se quedaría al día siguiente con sus hijos, le daba vacaciones a Jenny, se las merecía.


    Al día siguiente fue a la ginecóloga en su hora de la comida y le contó que lo había hecho sin protección un día, y quería pastillas anticonceptivas.


    -Voy a hacerte una ecografía y más si llevas tres días de retraso.


    -Pero me pasa siempre, salvo cuando tomaba pastillas.


    -Te hago un examen venga, la ecografía solo.


    -Eso es… -dijo ella cuando oyó el golpeteo…


    -Eso es, lo que estás pensando.


    -No Dios mío, si tengo mellizos de un año apenas.


    -Pues ahora llevas otro.


    -Será uno…


    -Uno solo. Mira.


    -¡Dios mío!, quiero morirme.


    -Mujer…


    -Lo conozco hace un mes y medio y al padre de los otros en una semana.


    -Pues tendrás que tomar pastillas, pero no ahora, ya sabes, tras la cuarentena. ¿Te sientes bien?


    -Sí, me siento perfectamente, como en el embarazo de los pequeños.


    -Pues nada, cuídate y ven el mes que viene.


     


    Salió triste del trabajo, aun así, fue a por todos los regalos y el árbol y la decoración.


    ¡Madre mía! -decía.


    Cuando se lo diga a Daniel voy a ser madre soltera de tres hijos de dos padres diferentes, y él en una casa y yo en otra. Aún no la ha terminado ni de arreglar.


    Echó unas lágrimas, pero al final se dijo que, si iba tener otro hijo, mejor ahora, que no con tanta diferencia.


    Cuando llegó a casa, se lo dijo a Jenny.


    -¿Otro niño?


    -Sí, Jenny.


    -Bueno tienes dormitorios.


    -Sí, sonrió ella.


    -¡Enhorabuena!


    Cuando lo tenga, yo los llevaré y recogeré a los peques de la guardería, hasta que este tenga un año, como los demás.


    -Al menos no me faltará trabajo. Bueno, los tienes dormidos, y la cena lista.


    -Gracias Jenny. Toma tu regalo y esta es la paga.


    Y Jenny miró el sobre.


    -Pero Bea…


    -Hasta enero Jenny, el siete en que trabajo, diviértete, te lo mereces.


    -¡Ay! cómo eres Bea, gracias.


    -De nada, te lo mereces.


    -Adiós que lo pases bien.


     


    Y cuando Jenny se fue, se dio una ducha, cenó y se tomó una tila.


    La llamó Daniel.


    -¡Hola pequeña! ¿Como estás?


    -¿Ya has llegado?


    -Sí, voy a dormir, pero quería oír tu voz, echo de menos ese cuerpecito tuyo


    -Yo tu cuerpazo.


    Y él se reía.


    -No seas infiel.


    -No seas tonta. No voy a acostarme con nadie, no soy de esos. Tengo esperando en Texas a una española que me encanta y me hace cosas…


    -Calla.


    -Sí porque me estoy poniendo duro.


    -Calla hombre.


    Y Daniel se reía.


    -Me encantas.


    -Y tú a mí.


    -¿Qué haces?


    -Los niños están dormidos y tengo vacaciones hasta el 7, así que creo que voy a hacer esta noche el árbol y poner la decoración, porque si les dejo no quedan bolas, -y él se reía.


    -Entonces te dejo guapa. Te llamo mañana.


    -Adiós feo.


    Y terminó a las doce de la noche de poner todo, hasta algunas luces fuera.


    Se acostó cansada y pensando cómo iba a decirle lo del bebé a Daniel y no sabía cómo iba a tomárselo ni cómo iba a ser su vida.


    Miró las habitaciones antes de acostarse.


    Para cuando naciera, irían los pequeños cada uno a una habitación y el pequeño a la de ellos, había cuna y demás.


    -¡Ay, Dios!, esa noche durmió poco y con la mano en el vientre.


     En las vacaciones llevó a los peques algunos días al centro a merendar, a pasear todos los días y jugaban o veían dibujitos y ella hacía palomitas. No hizo cena especial de Navidad. 


    Estaba sola, así que se hizo pollo al horno y compró dulces.


    Y así pasaron las Navidades, Daniel la llamaba a diario y bromeaban. Y eso al menos la consolaba, pero tenía miedo lo que viniera.


    Y pasaron Las Navidades y se reincorporó al hospital. Esa noche vería a Daniel, cuando vinieran del trabajo.


    Y así fue.


    En cuanto Daniel deshizo el equipaje fue a verla.


    Ella se había duchado y tenía puesto un chándal. Los niños estaban ya durmiendo, porque la llamó y le dijo que cenaban en su casa, que pedirían fuera comida para llevar.


    -Daniel tengo comida hecha, Jenny me ha hecho.


    -Vale, ¿llevo algo?


    -No, solo tú.


     


    El la besó sin parar cuando llegó a su casa.


    Y ella a él. 


    -¿Cenamos antes?


    -Sí, tenemos que hablar.


    -Nena, eso no me suena nada bien.


    -A mí tampoco, pero tengo que decírtelo antes de que nos acostemos de nuevo.


    -¿Qué pasa?, ¿quieres romper?, ¿has pensado algo?, ha vuelto el padre?


    -No que yo sepa, ninguna de esas cosas.


    -¿Entonces?


    -¿Recuerdas la primera vez?, -le dijo seria.


    -Sí, claro, nunca se me olvidará.


    -A mí tampoco, estoy embarazada.


    -¿Qué?


    -Que estoy embarazada de casi mes y medio.


    -¿En serio?


    -Sí, debo tener un útero complaciente. Por eso quería decírtelo. No me importa tener tres hijos, puedo alimentarlos y no quiero…


    -Pero que dices mujer…


    -No quiero que te sientas atado por ello.


    -Pero Bea, nena, es mi bebe.


    -Sí, se emocionó ella.


    -Y crees que soy como el padre de Julie o Mason?


    -No lo sé, llevamos tan poco tiempo acostándonos…


    -Yo no voy a dejar a mi hijo, nunca. Ya lo sabes.


    -Pero no tenemos una relación. Bueno puedes venir a verlo cuando quieras. Estamos cerca.


    -Eso no va a ocurrir.


    -¿No?


    -No. Voy a terminar la casa. Me vengo contigo el fin de semana, cambio todo.


    -Pero Daniel…


    -Nada.


    -Termino la casa y la vendo reformada.


    -¿Te vienes a vivir a mi casa?


    -O compramos otra o nos vamos a la mía. Lo que tú decidas. Vamos a vivir juntos.


    -¿De verdad?


    -Sí, así que elije.


    -Prefiero que vendas la tuya.


    -Mejor, así ganaremos más.


    -Te daré la mitad de esta.


    -No me vas a dar nada.


    -Te daré la mitad de lo que te costó.


    -Y será de los dos, nos casamos. 


    -¿Estás loco?


    -Sí, pero eso es lo que yo hago.


    -El resto cada uno lo suyo y abrimos una para los sueldos y otra de ahorro. Podemos poner algo cada uno para empezar y pagar a Jenny.


    -Pero vas a pagar lo de mis hijos…


    -Tus hijos serán todos míos.


    -No puedo…


    -Ven aquí, la sentó en sus piernas.


    -Vamos a hacer que esto funcione, ¿vale?


    -Vale.


    -Me gustas mucho Bea.


    -Y tú a mí.


    -Pues eso está bien para empezar. ¿Te parece?


    -Sí.


    -No discutamos. -Y le tocó el vientre.


    -Pero tu familia…


    -De eso me encargo yo. Nos casamos en Nueva York en primavera.


    -¿Estás loco?


    -Sí, nos llevamos a Ross.


    -¡Dios mío!¿Con quién me voy a casar?


    -Con un hombre que te va a cuidar y te querrá toda la vida.


    Y ahora vamos a recoger, que tenemos cosas que hacer arriba.


     


    Y le mordió los pezones.


    -¡Ay, loco!


    -Le metió la mano…


    -Están más grandes de lo que recuerdo.


    -Y más que se pondrán.


    -Eso es un extra. Me gusta.


    -Daniel…


    -Dime guapa…


    -¿De verdad vamos a hacer eso?


    -Quiero y no hablemos más de eso, me tienes loco ¿sabes?


    Y se abrazaron y la llevo en brazos arriba y el hizo el amor y ella a él, y eso debía ser amor de verdad. Ella sintió que era el hombre de su vida. El mejor que había conocido y eso que David era un sol cuando lo conoció, pero eso ya pasó y lo supo.


    Cuando se lo dijo a Ross y a Mat, lo celebraron en casa de Ross.


    -No me lo creo.


    -Vamos de verdad a Nueva York.


    -Allí tenemos a toda mi familia. Ya está mi padre preparando la boda.


    -¿Has hablado con ella Bea?


    -Sí, con todos, Daniel está loco. Y sus padres son un encanto.


    -Nos vamos a Nueva York.


    -Sí, -le dijo Mat, así conocerás a mi familia.


     


    Todo fue un revuelo hasta abril en que tenían una semana, pero la madre de Daniel había preparado todo, solo se compraron la ropa ellos y los chicos, y ya estaba de casi seis meses. No se le notaba tanto como la primera vez, pero era un vestido precioso. No le importaba que se le notara un poco.


    Iba tener una niña y la madre de Daniel estaba loca porque solo tenía dos hijos y ninguna niña en la familia y ella quiso ponerle el nombre de su suegra, se lo merecía, y esta se emocionó. Iba a llamarse Claire, a ella le gustaba ese nombre. Y todo estaba esperando a que llegaran.


    La familia de Daniel, vivían en Manhattan, su hermano vivía independiente.


    Les encantó Bea y ellos a ella. Y los chicos también.


    A la madre le encantaban los niños y eran sus nietos también. Porque tenían el apellido de su madre. Y eso era algo que Daniel quería solucionar cuando volvieran de la boda.


    La boda fue preciosa y con casi 15º invitados. Bea decía que eran demasiadas, pero la empresa de ellos en Nueva York, debían invitar a casi todo el mudo, amigos, familiares, amigos y compañeros de trabajo del padre y del hermano, de Mat.


    Pero a pesar de todo y del embarazo, la ayuda le vino muy bien, y cuando llegó ya tenían todo preparado.


    No tuvieron luna de miel. Pasearon por Nueva York y vieron la ciudad que ella ni conocía y los niños se quedaban con sus padres.


    Fue una semana perfecta e inolvidable. Y no se creía Bea la suerte que había tenido conociendo a Daniel. Cuanto más lo conocía más le gustaba y sentía algo por él. De hecho, iba a tener un hijo suyo.


    Cuando volvieron casa, iban molidos y ahí es cuando él puso su casa en venta, cambiaron las habitaciones y dejaron esa de bebés para Claire.


    Los chicos andaban como locos con sus habitaciones nuevas.


    Y antes de dar a luz, cambiaron los apellidos a los hijos de David y vendieron la casa.


    -Nena estoy molido.


    -Y yo ni te cuento.


    -Ven anda gordita- le dijo una anoche.


    Y ella se fue al sofá con Daniel cuando cenaron.


    -¿Me das un masajito en los pies?


    -Pues claro -y ella se tumbó y él se puso los pies de ella en sus piernas y le dio un masaje


    -Bea…


    -Dime…


    -¡Te quiero nena!


    Y ella miró.


    -¿En serio?


    -No en broma, boba.


    -¡Ay, Dios!, se incorporó ella.


    -Despacio loco.


    Y lo abrazó.


    --Yo también te quiero.


    Entonces ya no nos queda nada más.


    -¿Eso crees? tres hijos


    -Me encantan los niños, como si quieres que tengamos otro en un par de años.


    -Estás loco cuatro hijos, nos quedamos con los tres.


    -Como quieras, mi niña.


    -Tendrán edades parecidas y saldrán todos adelante. Menos mal que tenemos a Jenny que hace la pobre de todo.


    -Sí, es una buena chica.


    Y en eso llamaron a la puerta.


    Y se miraron.


    -¡Qué mala hora! 


    -Será Ross que quiere algo.


    Daniel fue a abrir y se encontró a un vaquero alto y supo enseguida que era David.


    -¡Buenas noches!


    -Hola! ¿vive aquí Bea Quesada?


    -No, Pero Bea Davis, sí.


    -Bea que es española.


    -Si, mi esposa.


    -¿Su esposa?


    -Sí, nos casamos hace unas semanas.


    -¿Puedo hablar con ella?


    -¿No es muy tarde?


    -Preferiría que ella me lo dijera.


    -Espere aquí.


    Y fue a salón.


    -Bea es David.


    -¿Cómo?, David, ¿Qué quiere a estas horas?


    -Hablar contigo. No creo que debas, nena.


    -Hablaré con él, deja que entre, y nos dejas a solas.


    -Bea…


    -Déjanos, tenemos que hablar si él quiere.


    -Está bien, pero no estoy de acuerdo en eso.


    -No soy tonta Daniel, además mañana es sábado, No pasa nada si hablo con él, hazle pasar y te subes.


    -¡Está bien!- dijo refunfuñando.


    -Pasa David.


    Y pasó y Daniel cerró la puerta.


    Ella se levantó, Daniel subió las escaleras y él la vio embarazada.


    -¡Hola Bea!, ¿estás embarazada?


    -Sí, es obvio ¿no?


    -¡Joder!


    -¿Qué pasa!, siéntate, ¿quieres algo, un café?


    -Una cerveza mejor.


    -Espera -y le sacó una cerveza y un vaso con un posavasos y una servilleta.


    -Siéntate, estoy cansada de toda la semana.


    Y él se sentó


    -Bueno dime.


    -Te has casado…


    -Sí. Me he casado.


    -¿Lo quieres?


    -Por supuesto, nunca me casaría si no lo quisiera, es un hombre estupendo y el amor de mi vida. 


    Daniel oía la conversación desde el final de la escalera.


    -Me he divorciado… -Soltó David a rajatabla.


     


    

  



  

    CAPÍTULO NUEVE


     


    -¿Te has divorciado? ¿Cuándo?


    -Hace dos semanas.


    -Y eso ¿por qué?


    -Se fue del rancho. Menos mal que lo hicimos con bienes separados, la boda.


    -Lo mejor que hiciste después de lo de tu amigo.


    -Me ha dejado el niño y se ha ido a Nueva York con un tipo que tiene una empresa.


    -Ya te lo dijo Lupe.


    -Si, me lo dijo, pero no tenía opción en ese tiempo.


    -¿Y los padres?


    -Se han ido también.


    -Lo siento David.


    -Te sigo queriendo Bea.


    -No, David, nuestro tiempo terminó. Cuando vine a Austin y me echaste del rancho dos veces. No querías hijos, familia, ni a mí que cambié toda mi vida y me vine por ti.


    -Estaba mal en esos momentos.


    -Sí, pero la segunda vez que fui, no lo estabas.


    -Fue un error que cometí Bea. Te sigo queriendo, quiero quete vengas al rancho con los niños, adoptaré al que tienes.


    -Eso no va a pasar y espero que Daniel no te oiga o te partirá la cara. Él nunca te dejaría a su hijo como hiciste tú.


    -Son míos.


    -No llevan tu apellido.


    -Bea quiero verlos. No puedes quitármelos. A menos si no me quieres, déjame verlos.


    Si quieres verlos tendrás que venir con una chica que los cuide, aquí primero, al barrio me refiero. Y cuando te conozcan podrás llevártelos un día del fin de semana y traerlos por la noche. No te voy a quitar ese derecho, pero yo no te quiero, ni voy a irme al rancho. Tengo mi vida y no has venido en casi tres años.


    -No quería que te hicieran daño.


    -Bueno has venido y eso me basta.


    -Está bien, lo siento tanto… perdóname.


    -Hiciste todo muy mal David, todo, podías haberme dejado ayudarte. Pero no lo hiciste. Y tuve sola a nuestros dos hijos. 


    -Lo sé... Y me arrepiento.


    -Estás perdonado, pero ya sabes mis condiciones.


    -Me lo pensaré.


    -¿Te lo pensarás?


    -Tengo otro hijo.


    -Pues cuídalo que nosotros cuidamos a los nuestros. Y ahora te vas de mi casa, como me fui de la tuya y no vengas al menos en otros tres años.


    -¿Eso quieres?


    -Eso quiero. No eres ni de lejos el hombre que conocí. Has cambiado y no me gustas.


    -Adiós Bea. 


    -Adiós -y le cerró la puerta.


    Y David salió cabreado. No sabía que le pasaba con ella. Cada vez que se veían lo hacía peor con Bea. No podía evitarlo.


    Pero eso se acabó, cuidaría a su hijo, no tenía más tiempo y que el marido cuidara a los gemelos, cuando fueran mayores les diría que era el padre y les dejaría en herencia la parte del rancho que les correspondía.


    Sabía que era justo no querer a su otro hijo, pero si ella se había casado, él podría volver a hacerlo y tener algún hijo más con alguna buena chica.


    Cuando llegó al rancho y le contó a Benjamín y a Lupe lo que habían hablado Lupe se enfadó mucho.


    -Vamos a ver ¿por qué no puedes ver a tus hijos?


    -No quiero, es tarde, quieren al marido de Bea.


    -Pero tú eres su padre. Si no se lo dices de pequeños…


    -No, Lupe, es un capítulo cerrado, Bea no me quiere , está embarazada y no quiere venirse al rancho.


    -Pero David, con lo mal que te portaste, y está casada, ¿cómo va a dejar al hombre que quiere por uno que la hizo sufrir. No te entiendo. Ella ya no, pero tus hijos… piénsalo o te arrepentirás algún día.


    -No lo haré, se acabó, no se habla de ellos.


    -¡Dios mío!, me voy a la cama.


    -David, -dijo Benjamín.


    -No Benjamín, se acabó.


    -Está bien. Tú sabrás lo que haces.


     


    Cuando David se fue, bajó Daniel a por ella.


    -¡Te quiero tanto!… joder quería que me dejaras.


    -Sí, es un egoísta.


    -¿No lo quieres de verdad?


    -No, tengo al hombre de mi vida, con el que me he casado.


    -Te amo nena, vamos a dormir, venga.


    -Esa noche hicieron el amor de forma distinta.


    -Se la subió. Estaba feliz, era el hombre más feliz del mundo


    -Te balanceas nena.


    -Te voy a dar bobo…


    -Dame un besito anda.


    -Lo tuyo no son besos, duran una eternidad.


    -Porque me gusta besarte y estar dentro de ti.


    Y ella lo abrazaba…


     


    


  




  

    Los años pasaron…


     


    Ross, se había casado y tenía un hijo de Mat.


    Los chicos de Bea y Daniel ya tenían 7 y 8 años querían a Daniel porque era su verdadero padre y él los quería.


    Viajaban de vez en cuando a Nueva York a ver a los abuelos y ellos venían a Austin, el sótano era suyo. Pero los niños se iban a la sala de los abuelos.


    Y ellos se quedaban arriba.


    -Bea te quiero preciosa, la cogía por detrás e iba siempre en celo con ella.


    -Tus padres están abajo, y los chicos.


    -Subamos, será solo un momento, mira como estoy.


    -Loco.


    -Por tu culpa.


    Y se la echaba al hombro y ella se reía.


    Cerraban la habitación y se metía en sus piernas. Luego ella le hacía el amor con la boca hasta que estallaba en mil pedazos.


    -¡Ay, nena! Me vas a matar un día de esos.


    -Sí, listillo, pero date prisa que es la hora de la comida.


    -Saben que tiene un hijo muy sexual.


    -Pero yo no quiero que me vean.


    -¡Qué tonta eres!


    -Esta noche.


    -Esta noche, seguro.


    -Eso ya lo sé. Pensaba que con el tiempo te relajarías y no necesito ni gimnasio- y él se reía.


    -¡Que mala eres!, te tengo contenta.


    -Sí es verdad.


    -A los chicos los queremos.


    -También es verdad.


    -Te soy fiel.


    -Eso no lo sé.


    -Lo dirás de broma. Espero que tú lo seas.


    -Nunca te lo diría si no lo fueras.


    -Bea, ni de broma.- y ella se reía.


    -Como si tuviera tiempo. Contigo tengo de sobra.


    -Y yo también pequeña… anda, vamos abajo que me tienes contento.


    -Te quejarás tú.


    -No me he quejado ni un día.


    -¡Qué mentiroso eres!


    -Bueno los días que tienes la regla me quejo, pero no de ti.


    -De la naturaleza.


    -Exacto.


    -Pues da gracias a la naturaleza, porque si no…


    -¿Vamos el verano a España de vacaciones?- le dijo Daniel.


    -¿De verdad?, dijo ella con ilusión?


    -Claro, pero lo pagas tú, ricachona.


    -Lo pagaré.


    -No es eso tonta, tenemos el dinero de los viajes, pero quiero que vayas a ver tu país.


    -Habrá cambiado tanto…


    -Mejor, así los niños verán las raíces de su madre, alquilamos un coche y vemos el sur.


    -Eso seguro que sí. Por esas cosas es por lo que te quiero tanto.


    -Por otras no.


    -También, y lo sabes, lo acabamos de hacer Daniel. Eres…


    -Te necesito mucho.


    -Sí, eso lo sé.


    -¿Quieres que lo tenga fuera?


    -¿Cómo vas a tener nada fuera si no paras?


    -Por eso me dejas.


    Y le tocaba los pechos y pellizcaba sus pezones mientras bajaban las escaleras.


    -Algún día me caeré por las escaleras.


    -Y te sujetaré preciosa.


    -Te quiero Daniel.


    -¿Eres feliz conmigo?


    -Mucho. Lo sabes.


    -¿Y David?


    -Ni lo sé, ni nos interesa. No tiene vergüenza con sus hijos.


    -Lo sé, aunque son míos ya. 


    -Lo son.


     


    Dos meses después estaba Lupe en su puerta.


    -Lupe ¿qué pasa!, ¡cuánto tiempo, pasa mujer!


    Y entró llorando.


    -¿Que te pasa? Venga siéntate, dime qué ocurre. ¿Quieres algo?


    -Agua.


    -Vamos, me tienes en ascuas- le dijo dándole una botellita de agua.


    -David se muere, no le dan más de tres días.


    -¿Qué dices?


    -De cáncer de pulmón, como su padre. Pero si no fuma, ni su padre.


    -Pero es genético. Por Dios, y ahora ¿Qué?


    -Ha vendido el rancho, aunque nos quedamos todos, con esa condición.


    -Dios mío, iré a verlo- dijo ella.


    -Si creo que quiere que vayas.


    -Mañana voy.


    -El dinero es para los tres hijos que tiene, me lo dijo y te lo dice en esta carta. Toma. Me la ha dado para ti. Es para los chicos a partes iguales para los tres.


    -¿Y su hijo Gerald?


    -Es pequeño, ya sabes que se lleva menos de un año que los gemelos.


    -Los llevaré para que los vea. Iré esta tarde mejor. Nos vamos tras de ti.


    -Querrá verlos.


    -Se lo llevará la madre al niño.


    -Ni la madre, ni los abuelos lo quieren. Ella ya tiene otros dos.


    -Pero…


    -Se lo llevarán los servicios sociales, aunque te pide que lo cuides como si fuese tuyo.


    -Dios mío, pero si tengo tres.


    -Lo sé, pero es un niño tan bueno. Tiene preparado el abogado un contrato para que le cambie los apellidos de tu marido.


    -¡Joder Lupe!, esto no puede estar pasando, no tiene ni 40 años.


    -Lo sé mi niña, pero la vida ha sido dura con él. No se casó ni nada y ha sufrido mucho. Te quiso siempre.


    -No me digas eso Lupe, ya sabes que fui dos veces y me echó.


    -Sí y sabes por qué. No ha tenido suerte en la vida, el rancho era su pasión, yo creo que tanto sufrimiento le ha causado eso.


    -Es genético Lupe.


    -Sí, eso le han dicho.


    -Espera, visto a los chicos y nos vamos. La pequeña que se quede con Daniel.


    Y ella le dijo a Daniel lo que ocurría y que iba al rancho con los niños.


    -¿Te llevo?


    -No, voy sola,- no te preocupes.


    -¡Joder! ¿y qué hacemos con el pequeño?


    -Es hermano de los mellizos, no lo vamos a dejar con los asuntos sociales, tenemos casa.


    -Por mí, otro niño más.


    -¿De verdad mi amor?


    -Sí, son hermanos, al final tendríamos cuatro.


    -¡Te quiero tanto!


    -Anda vete y que te den al pequeño. Le prepararemos el cuarto. Voy a ocuparme de eso.


    -Gracias, mi amor,


     


    Cuando llegó al rancho con los niños, lo vio en la cama. No era lo que ella conocía de David, había perdido más de 20 kilos y apenas podía hablar.


    -¿Cómo te encuentras?


    -Mal Bea, dime que me perdonas,


    -Pues claro que sí.


    -¿Cuidarás de Gerald?


    -Lo haré, será mi hijo y de Daniel y le hablaremos de ti.


    -Gracias.


    -Es hermano de nuestros hijos, ¿quieres verlos?


    -Sí.


    Y los chicos entraron y él los vio y lloró.


    -Idos con Lupe que os de algo de merienda.


    Y Lupe se llevó a los chicos.


    -Son preciosos y se me parecen, son iguales que tú.


    -Lo siento tanto. Pero es lo mejor, te hubiese dejado viuda muy joven con tantos niños y sola y tu marido se ve buena persona. 


    -Lo es David.


    -Dame la mano.


    Y ella se sentó en un sillón y se acercó a él, le cogió la mano y el cerró los ojos.


    -Siempre te querré, a pesar de todos mis errores, siempre Bea… y soltó su mano y ella supo que había muerto y que había hecho bien en ir esa tarde a verlo.-


    -Lupe, -llamo


    Y esta subió.


    -¿Qué pasa? 


    -Se ha ido.


    -¡Dios mío!, ¡menos mal que has venido!


    -Se ha ido en paz.


    -Gracias Bea.


    -Me llevaré al pequeño conmigo y hablaré con los asuntos sociales.


    Mañana vengo al entierro prepara todo como quería. Los dueños querrán tomar posesión del rancho.


    -Sí, ya lo había organizado todo.


     


    Y en un mes tenían Daniel y Bea otro hijo, con el apellido de Daniel en el colegio con ellos integrado en la familia, porque Gerald era tímido, pero los suyos eran extrovertidos y lo acogieron como el hermano que era.


    Y lo vio feliz


    Y abrazaba a Daniel como a su padre y a ella como a su madre.


    -Es un buen chico -decía Daniel.


    -Bueno tropa, nos vamos al cine y comer una hamburguesa.


    Unos con mamá y otros con papá.


     


    -Te quiero Daniel.


    -Y yo a ti nena.


    -Tantos hijos…


    -Te ha dejado el rancho entero y todo lo que tenía, y la hipoteca la cubre el seguro.


    -Sí, guardaremos el dinero para los cuatro.


    -Tres


    -Cuatro, el tuyo será igual.


    -Para estudiar y para que se independicen. Se lo daremos cuando terminen el ultimo la carrea.


    -Claire


    Y entonces les daré ese dinero.


    -¿No vamos a España entonces?


    -Sí, pero vamos uno más.


    -Esto es una locura,


    Ya lo sabías.


    -Mándalos al sótano.


    Y nos quedamos en el sofá


    Si quieres…


    -Niños al sótano a jugar, y a hacer los deberes vamos, desfilando.


    Y él la cogía y la llevaba y entraba en cuerpo deshabitado y oculto y lo llenaba de amor, hasta agotarla.


    -¡Ah, Dios Daniel!...


    -¿Qué pasa pequeña?


    -¡Qué bueno eres!


    Y él se reía…


    -Siempre lo he sido para ti.


    -El mejor.


    -Ven arriba


    -Pero si no he descansado aún.


    -Pero esto esta duro, antes de que alguno suba.


    Y así podía Daniel tirarse la vida con ella…
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